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Criterio 


APARECE LOS SEGUNDOS Y CUARTOS JUEVES DE MES 


Año 


OBERAM 


GUSTAVO J. 


UIERO sentar en el papel, antes de que se 
Q esfumen mis impresiones de Oberammer- 
gau. Verdad que ellas son de por sí imborra- 
bles, pero el tiempo alcanua a modificarias y, 
poco a poco la ¿imaginación 
realidad, forma un 
en «€ Q 
dad del 

Hemos 
nufa cuyos 
bávaros 


del 


merc'ándose a la 
conglomerado inextricable 


je es casi imposible discernir la reali- 


ensueño ¡interior 
los montes 


abandonado Munich, cruzamos la 
contornos se elevan 
todo en 
ha 
parque 


(Grarmush nos 


verde, y aun cuando la mano 


hombre n intervenido mucho, parécenos 


atravesar un interminable. Después de 
pasnd 


en el 


internamos, poco A poco, 
El ea- 
por un lado la pa- 


valle je conduce a Oberammergas 
mino 
red 


da 


orre a media cuesta 


de roca, por otro el abismo: 
más profund 


bosques de 


que se torna 
velado por los 
loquiera haya 
valle se estrecha, se- 
ma hoz, en 
hállanse casí a 


vel siempre 
pinos arraigan 
un poco de tierra fértil. E 
me ando lo 
el fondo 


nuestro 


que 


¡ue los españoles llaman 
del las nubes 
nivel. El panorama es impresionante, 
parece que nos apartáramos del ruido de las 
ciudades para entrar en un ambiente que pre- 
dispone a la sensación de lo misterioso, Pana- 
mos al lado del Monasterio Bonedietino de Fttal; 


cuadro 
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el valle se convierte en altiplano rodeado de 
montañas y, de este modo, vamos llegando a 
Oberaminergau. Nos detenemos en una plaza 
anchisima, lugar de cita de los autocars, que de 
todas parten irán viniendo. Mientras aguarda 
mos a que se nos señalen nuestras habitaciones, 

hicas?) nos miran econ curio- 
sidad, llevan largas guedeías en las espaldas, y 
las del 


eriaturas, que 


tres 


chicos ¿0 


señoras car discuten acerca del sexo de 


estas finalmente resultan varo- 
hombres de luenga 
cabellera ¡Judas, Caifás o simplemente particl- 
pantes en la acción de! Por 
fin rrupo va destina- 
da a La organización del alojamisnto 
moradas son sencillas, pero de 
ejemplar, el viajero es acogido, 
más que con benevolencia, con simpatia, y nos 


nes. Pasan Aa nuestra 


vera 


colectiva 


puelse 
cada persona de nuestro 
casa 
es perfecta, las 
una Hmplerza 
otros nos adaptamos muy luego a este ambien- 
te. Recorrimos la población; las casas de estilo 
irolés que se encuentran en ciertos cuadras y 
que parecen simple sueño de los artistas, es acá 
realidad vivida. Por todas partes va concurrien- 
do gente que acude a la representación. Cuento, 
entre otras, una columna de 1% cars, por todas 
partes se venden objetos relativos a la repre 


sentación y tallas de madera, hechas por artis 
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Cada cual se 

provisorio 
domingo, le- 

a la Igle- 


tas locales. Estamos fatigados. 
lemprano en 

A la mañaña siguiente, 
vantéme antes de las 


domirilio 
que es 
y conc 
sia Parroquial. Las 
un 
y media « 


calles parecían afluentes de 
a las 
cantada, nó 
La música (Órgano, apo 
por instrumentos de viento y cuerda, acom 


que desemboca en el templo: cuando 


mienza la misa 
be una persona más 
yad 
pañando al coro) es, en 


verdad, estupenda: no 


ereíla yo que en un simple pueblo de montaña 


pudiera lograrse un efecto de armonia y de 


der tan grande. Yo celebraré el Sacrif 
primera parte de la representación: 


menos habiendo t 


pubs de la 


a las doce cuarto, pero ma- 


priu- 
Dió- 


desayuno, ya 
Prelado de 


vamos encaminándonos hacia lo q: Pa- 


do antes de el e que esta 


tica está autorizada por el 
cosia Y 
maré teatro, pues la función comienza a las ocho 
y media 


Una extá 


cubierto, 


El local se compone de dos partes 
constituida por un nmenso recinto 
Los asientos 
anfiteatro, suman 
todas partes se han colocado 
suplementarias, de manera 
cerca de 6,000 espectadores. La otra parte es el 
¡bierto, on 
compuesto de una parte 


de nde ar ubican los espectadores 


numerados, dispuestos en 
5.200, pero por 


silins que seremos 


escenario, a cielo den un Acura 


do central en 1e 


se colocarán telones que ayudarán a la mp 


sición de los cuadros. A 


un lado y a otro, calles 
que se pierden en la lejanía y cerrando el he- 
miciclo, elevándose de nueve gradas 
tes entre pilastras, a manera de 
de las cuales será el Pretorio de 
escenario tiene 
más de profundidad ; 


dos puen- 
una 
Este 
casi 50 mitros de ancho y algo 
invisible está la orquesta. 
La función comienza a la hora en 

El espe táculo se organiza de la ug 
nera 
una 


jienta ma- 
más 
comienza por la entrada del co- 
El tofeo del m 


sent 


cada uno de los actos (y ellos son 14 
neclusión 
ro, adecuadamente vestido 
en un lo del pasa 
4 


prólogo, explic e! 


se va a ver. A ello sigue el coro canta 


cuadros vivos que representan he hr: 


Testamento, figuraltivos y anun 


se cumple 


en el 


ent 


lena rr 


la mañana 


estudiado especialmente para el escenario. Si va- 
mos desde las primeras figuras basta la masa 
que aclama a Jesús en su entrads, basta la que 
clama contra El en el Pretorio. suman alrede- 
dor de 600, incluyendo aun niños pequeños, To- 
dos se mueven con una naturalidad «xtraordi- 
naria, sin homogeneidad, teniendo cada cual su 
carácter personal. La dignidad de cada uno, la 
realización general es admirable, sin precipita- 
ciones y, sobre todo, sin lo que los franceses 
llaman “cabotinags”. Entre los actores hay al- 
gunos verdaderamente admirabies Ju- 
das, Caifás, Herodes. De los es femeninos 
destácase, sin duda, el de la Virg.n Santísima: 
es representado por una niña de 21 años; casi 
no se divisa su figura por el 
cubre; 


Jesús, 


pap” 


velo artul que la 
UNA VOZ 
de una pureza, serenidad y sen- 
tido materno tan grande que, en verdad, a. ima- 
gina que asi, y 
voz de la Virgen en En ese público 
inmenso, la atención es completa y hay momen- 


es sobre todo, un gesto y 


extraordinaria 
ao de otra manera, debió ser la 
persona 


tos en que la emoción es irresistible 

Recuerdo la despedida de Jesús y la Virgen 
en Betania; el encuentro en la Calle de la Amar- 
gura; la desesperación de Judas: el descendi- 
miento de la cruz. El 
roso es aquel en que Jesús 
munión a sus discípulos. No sonaba una pala- 
bra en el escenario, tan sólo se ola un coro muy 
remoto: el silencio de esas 6000 personas era 
tan absoluto, que se oyó el canto de un peque- 
ño pájaro que se había posado en la parte más 
alta del escenario. Volviendo un instante la mi- 
rada hacia mis vecinos ví 'Ágrimas, no ya en los 
cios de sino de hombres: cerca de mí 
norteamericano. Nunca ha- 
bía imaginado que se pudiera lograr un efecto 
tan espontáneo, tan sin teatralidad y tan pro- 
fundo. En todo el espectáculo no hay una nota 
dis ordante, ni un detalle que choque. A gunos 
pasajes son largos, pero en realidad no fatigan. 
No hava 
las tan per- 


más pode- 
dinstribyve 


instante q 


la Co 


mujeres, 


sollozaba un oficial 


que en parte alguna del rindo 


una representación de escenas saers 
desarrolla -ada die: 


fecta años 


en Oberammergau: eso no es 


como la que se 


teatro, sino algo 


nfinitamente superior v habría que 


misterios 


rr 
hasta 
nuestros 


tarse cas: hasta los me? a)... 


los ambientes de tanta fe com 
anteparade 
Me he 


mergau na eficien: 


de be 


para ha!llar valente 


preg ntade por qué has er (iberam- 
sobresale 
miuteres 
le piedad están hondamente de 
e de esta manera honran tn. No olvi- 


men! 


dan fué en un n 


supremo 


para Oberammergau, sus prome- 


É 
e 
cor 
res de lo que ciado- 
van 
raso € r Rs 
es, se desarro 
de la Pasión ¿A n ato 
4 lA que corn nra 
Jesús en Jerusalén el Dor anta de 
mitad siete horas y media, 
y después de dos horas d 
ON interrupción le dos horas de 
mi 
or ad por la tarde 
v 
Todos 
4 ron pe rt 
N Ay entro 1 
teatr > A 1 Me | 
gente del puel tallistas en 
ae dera, hoteleros, labrad en ma- INN 
pa 
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tieron el representar decenalmente la Pasión, 
sí el Señor los libraba de la peste que estaba 
diesmándolos. Desde entonces —y ésto fué en 
1633... han cumplido el voto las sucesivas gene- 
raciones: acto de gratitud cristiana que po sé 
extinguió con el andar de los + gos, manifes- 
tación de amor a Cristo, preparato minuciosa» 
mente, forma de religiosidad en que nadia bus- 
ea el propio lucimiento sino, en el sentido más 
estricto de la palabra, la mayor gloria de Dios; 
es imposible que esta creencia no se comunique 
paulatina y progresivamente, al público que en 
su casi tota idad tiene, por lo menos, un resa- 
bio de cristianismo. Se me ha dicho que en ca- 
da representación se producen regresos a la 
práctica religiosa; y para muchos resulta per- 
sonal la palabra del Centurión en el Calvario: 
Verdaderamente Este era el Hijo de Dios. Me 
sorprendería lo contrario 

Nos encontramos allá hombres venidos de to- 
das las partes del mundo; se oyen hallar todos 
los idiomas; pero no estamos en presen-ia de 
la confusión que dividió a las gentes en torno A 
la Torre de Babel, sino de la 
manos que no se conocen, agrupados en una 
misma veneración y amor en torno a Cristo 
Quiérase o no se realiza entre nosotros la afir- 
mación de Jesús: AVÁ donde dos o más se re- 
unieren en mi nombre, allá estaré yo en m*dio 
de ellos. Los demás la técnica de la 
gestos, el 
cuadro mismo de ese escenario tan sencillo por 
encima del cual asoman las montañas, todo ello 
contribuve a ahondar la 
ereca: lo 


unión entro her- 


factores, 


representación, la perfección de los 


sensación, pero no la 
que vence Nlá es verdaderamente la fe 


Siempre me ha sido intolerable la representa- 


ción de la persona de Criste por un actor: me 
repugna inmensamente el que quien desempeña 
hoy el papel del Redentor, personifique maña- 
na la de un Romeo cualquiera; pero esto, gra 
cias a Dios, no se concibe en Oberammergau. El 
cuidado llega al punto de que el papel de la 
Virgen no puede ser representado por una ca- 
sada; la virginidad debe estar presente en el es- 
cenario, Un hombre o una mujer que no fueran 
verdaderamente piadosos serían implacablemen- 
te eliminados del grupo de éstos que no pueden 
amarse actores porque son algo distinto y al- 
go más. Tales gentes, perdidas en un valle bá- 
varo, que durante parte del año está cubierto 
por la nieve, encarnan en verdad, una de las 
formas de piedad que más falta hacen al mun- 
do en la hora presente. 

Con muchísima razón, los habitantes de Obe- 
rammergau se han negado siempre a trasladar 
su representación a otra parte, así como, a de- 
jar cinematografíar su representación: perde- 
ría de esta manera el acto, ya que no su valor 
artístico, su sentido sobrenatural. Terminada la 
función, cada cual vo'verá a su trabajo, escul- 
pirá la madera o laborará su tierra Habrán 
cumplido con su misión 

No puedo alargarme en estas consideracio 
nes, me reservo a hacerlo en alguna otra opor- 
tunidad. Cuando en la mañana del lunes me des- 
pido de la excelente señora en cuya casa me 
alojé, ella con una sonrisa me dice: "Gute Reíse; 
auf wiedersehen !” buen viaje y hasta la vís- 
ta. Y yo también mientras el car va alejándose 
de la población, repito para mís adentros: auf 
wiedersehen, Oberammergau quiera Dios 
pueda tornar a verte. 
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LAS CONDICIONES DEL ARTE 
SAGRADO EN EL MUNDO MODERNOC) 


PIE R. REGAMEY 


MIL LA FALSA CULTURA 


Lo mismo debemos decir del hecho de susti- 
tuir el mundo moderno, bajo formas diversas, A 


una ¡ra reali por una trucción abstra 


Estaría muy bien hacer ir a todos 
la es vela, abrir lo más ampliamente 
posible la enseñanza secundaria y | 

gar « argar la memoria 

señar a jurgar a la ligera esas 
comprendidas. Un aldear ana 
XVIII tenía : Fura más 


hombre medio de 


LA PRETENSION 


f 


ta 
. A 
jerá 


ras: la inmensa pretensión del hombre moderno. 

Ella es quien hace tan fea la decoración cotl- 

diana desde hace alrededor de un siglo. Ella es 

la que hace perder el sentido de propor:ión, y 

por eso la casa remeda al castillo, la iglelia se 

da aires de “basílica”; y también el sentido de 

la ornam ción po todas partes se po- 

nen ornamentos; el sentido de los materiales, 

porque se los prodiga a tontas y a locas, se los 

mezcla de acuerdo con una estética de “parve- 

nus”, o se los imita con toda clase de “similis” 

y sucedáneos; el sentido de los valores perma- 

rentes porque se los juzga triviales y se desea 

originalidad a toda sta; y el mismo sentido 

de lo original se pierde porque se lo confunde 
con lo chic 

la pretensión es general en lo bajo, en lo 

alto, el orgullo disminuye frecuentemente a cres- 

dores y ricos. Las eternas razones de ese fe- 

aumentado terriblemente en el mun- 

de la prisa, de la puja, 

f ar el nto. Se 

osos de que 

más 

modestos 

sas que ellos plantean 

ejemplo, imponen dura- 

lad de los seres, 

ituales que no tienen en 

realidades humildes: su estética, su 

dad modernista nstruir igle- 

un bullicio, 

sufre frio en 

y que soñn una 

el marco urbano. Pin- 

preter n imponer 

particular, sua concep- 

ciones singul ningún miramiento hacia 


las exig j munes de la multitud de fieles 


rimera parte de este artículo en el 
ario 1.125) de CRITERIO, 


n 
que 
superior, 
les, en lu- 

9 y de en- 
nes Tr al 
del sigo 
ica que el 
hoy. En aquel sigilo un arte- 
sano tenía una acnsibi idad y una fantasía crea- 
dorá, que atestiguan ODFAS, y Y de las 
bellas o encantadoras adas por 
od doquier le conferían una cultura artística, su- 
de pe ra la de muchos historiadores de arte que 

nombrar, eminentes por su erud 
1 esos historiadores ntemplan las obras maes- 
ER tr a través de sus libros, sus fichas y sus pre- 
encolásticos ndo tienen que gar 
( re jentea, van directamente A más malo 
GUI net que y eba que su adn 
psa lo antiguo es aprendida y no sentida, Con ma- 
yor ratón! os Os y creyentes n ve 
eo lidades por la his ria de arte, y lía arque y»- 
en y dal nia n 
forma forente aquellos que se tiidan d 
derr 19 ec ha registrad er sogans 
de la artística, que han observad 
tas fórnm en las obras “modernas 
a ma esas fórmulas son las que consti- 
Luy su mérito 
aten 20 
Que causa esper: a res 4 na 
* Véase la p 
causa acia que A Vez am] A mámero extraor 
a mesuradamente los malos efectos de las | e págs. 754 y siguientes 


a cuya piedad deberían elos servir: arrojan a 
la cara su pretendida emoción. El “snobismo” 
toma la novedad y la rareza como criterios de 
vida artística; exige un cambio continuo que 
Dega a agotar al arte. Desprecia a los talentos 
probos y seguros que en otros tiempos consti 
tuían algo así como un fondo bási gracias al 
eual la producción corriente era, por lo menos 
honorable 

Elimina los valores en beneficio de las tem- 
dencias que le gustan. Resulta mucho más fácil 
y más exaltante emitir juicios de partidario y 
especialmente preconizar la novedad, que reco- 
nocer la belleza: “Es extraño, ha escrito Paul 
Valéry, ese aferrarse a la parte perecedera de 
las cosas, que es exactamente su cualidad de ser 
huevas Desconfiemos, añade, que lo nuevo es 
uno de esos venenos excitantes que terminan por 
ser más necesarios que todos los alimentos, y 
cuando se aducñan de nosotros, es preciso au- 
mentar la dosis y hacerla mortal, bajo pena de 
muerte...” (4) 


CONCLUSION 


Tales son algunos de los demonios más peli- 
grosos que poseen al hombre moderno y le ha- 
cen difícil el arte, particularmente un arte que 
sea cristiano, Evidentemente, cabe también la 
consideración de la atmósfera espiritual de los 
tiempos actuales. No nos referimos ya a la que 
reina en los medios cató ¡cos sino en general, la 
del mundo actual. Sin duda será suficiente aquí 
con evocarla 

El hombre moderno es víctima, sin la espe- 
ránzta necesaria, de excesivo dolor para que su 
arte exprese con suficiente sinceridad el gusto 
del cielo; luego, ¿es eristiano un arte cuando 
no está bajo el resplandor de Cristo, tal como 
hoy se encuentra, es decir en la gloria? El hom- 
bre moderno es ví tima de un mundo demasiado 
pecador para que su arte sea sobrenaturalmen- 
te puro sin una especie de milagro. El artista 
ve sobre muy pocos rostros un reflejo del cielo. 
La civilización de que se alimenta el arte, es- 
pontáneame nte, inconscientemente, está dema- 
siado corrompida. El hombre moderno no eres 
bastante en las realidades invisibles para darles 
un equivalente visible. Para él, sobrenatural 
quiere decir irreal, y religioso, opuesto a la 
vida (5). En resumen, 


'si hay a tualmente de- 
cadencia del arte cristiano, es porque hay dismi- 
nución y regresión de la vida cristiana” (8), Esa 
vida respira en un mundo contaminado 

Más profundamente aún, el hombre está dema- 
siado desconcertado por los grandes descubri- 
mientos recientes de los hombres de ciencia para 


ordenaries en una sabiduría propia; sabe de una 
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manera más o menos vaga que el mundo no es 
lo que aparenta: si se vuelve ha-ia lo infinita- 
mente grande es llevado en todos las sentidos 
contrarios a la veilocidad inimaginable de las 
grandes nebulosas espirales; «sí trata de apo- 
varse sobre la consistencia de las cosas, encuen- 
tra, como dice el Mefistófeles de Valéry, “en la 
intimidad de las cosas, y como a pesar de su rea- 
el viejo enanos”; si busca seguridad en su 
personalidad espiritual, las ciencias del subcons- 
ciente cavan abismos sospechosos, lo hacen ju- 


4; ¡Cuidado! que no has que tomar 
pes tan acertadas de Viléry omo comtrarias la verdad 
aquellas que han sido nuevas en su tempo, (coma 1, 
vin lo que Valéry gano de lo novo» 
hno por la novedad 

Bite gano por parte genernimente se «quivoma y 
va lo que aparenta un aspecto de nevedad, ve 
meda. no los valores Un 105, 
se no las obras de los grandes Pi 
Braque. Jusn Orts, sino las decoraciones superfi- 
sales y de mal punto que encusdrabas los hallaagos 49 
eos maertros 

Asi Berrea dice de 
LiAn Ractó, marso de p hen Grúnewaild no 
taro que pintas para ente más que temas red 
«mo mpregnarios ds ana vids debordante” Ad, 
Marrel Zahar ocome "vide real” y (Panero 
ma Arta, 16. p NM: 


6, Coutourner, Bacrt, abril 1907, p 
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guete de innumerables fuerzas turbadoras; el 
sueña con una identidad del ser consigo mismo, 
A pesar del tiempo, la evolución le impone otro 
rumbo El eristiano de hoy no puede ser un 
sabio a la manera de Santo Tomás o de Dante, 
porque él no ha integrado aún ese punto de vis 
ta del mundo y de sí mismo a su sabiduría so- 
brenatural; cuando es un sabio, lo es por lo 
provisoriamente, pero en una forma que 
amenaza prolongarse mucho con una inquie- 
tud más radica!, más múltiple que la de los sa- 
bios cristianos que, como San Agustín, recogie- 


menos 


ron una inquietud humana en medio de su pas 
sobrenatural. En un clima semejante, el arte no 


puede gozar de un equilibrio fácil 


Por otra parte, ¿no debe temerse acaso que 
los factores peligrosos que tado, no 
provoquen efectos desmesuradamente amplifica- 
dos en el mundo que se anuncia, cada vez más 
*coneentracionista”, donde los medios 


hemos an 


le subsis- 
tencia, y los medios de expresión estarán cada 
vez en mayor grado regidos por fuerzas mate- 
ríales, ciegas, que escapan a la dirección y a la 
conciencia misma del espiritu 
tán, y de muy 


cuando no es- 
buen grado, al servicio de espl- 
¡Quién eristiano 
ución, martirio, progre- 
insenaiblemente 


ritus maléficos? sabe si el 


Bo será sin 
sivamente, ahogado por esas 
fuerzas ' 

Pero, sea cual fuere la virulen ndo, 
Cristo la ha vencido desde a! nbre mo- 


derno le resu'la arse en el hom- 


bre nuevo, que pide el " ¡qué hombre 
asombroso es, en tan Je transiorma en 
hombre 


aqué ! Ese tan prodigiosamente afran- 


dado por sua temibles conquistas, viviendo por 
abierto pa ina 
Espiritu 
Cristo. Y del 


arte cristiano se busca, parece haber- 


fin en escala con «| mundo 


partes a nuevos abismos, el tiene con 


qué taurario en mismo modo, 
un nuevo 


se encon o ya en algunas grandes obras, de 
Ea 
¿E 


tal vez sobre esas lineas que se levantará el arte 


una profundidad des onocida hasta ahora 


er a vad del que podem yA nar que 


alcanzará algún día la nueva estatua del hom- 
Sólo podrá responder a esto 
du ta Pero, 


sentido, debe- 


muv lejano sin 


inquietud en eso 
arte 


mos estar atentos, cuidar de un eva 


el testimonio de Cristo a los mbre 
y, lo ne 
de sus dificultades, de su gros, de 
) que hace mortal su crisis imiento 


' trata abora de ver asi las tendencias mo- 


dernas de la misma vida cristiana aparecen has- 


ta aquí, sí se anuncian favorables o no a la re- 


le! 
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B. LAS FORMAS MODERNAS DE LA VIDA 
CRISTIANA Y EL ARTE 


Para el historiador de la vida cristiana, lo 
que caracterizará a la época actual, es la divi- 
sión del pueblo creyente y sus pastores en tres 
grupos. Una antigua base rutinaria, “bien pen- 
sante”, constituye sin duda la mayoría de las 
“prácticas”. Resccionando violentamente contra 
ellas, verdaderas “élites” se hacen cada ves más 
numerosas, exigen cada vez más el valor en to- 
dos los dominios: decimos verdaderas “blitea” 
por oposición a las pretendidas “élites” de la 
autoridad, del dinero, de la pseudo cultura, las 
que generalmente pertenecen a la primera cato- 
goría. En fin, esas “élites” reales han suscita- 
do entre los prácticos, y por conversiones en las 
masas populares apartadas de la Iglesia, “movi- 
mientos” llenos de vida que vuelven a encontrar 
de una manera nueva algunas realidades cristia- 
nas esenciales (3. 0. €, 3, A. C., seoutismo, 
M. P. P., ete.). 

La aparición de estas “élites” fué el fenómo- 
no más notable en el mundo católico en la época 
de Lacordaire. En el trans urso de los últimos 
treinta o cuarenta años, ellas han sido amp'ia- 
das, renovadas, diversificadas de una manera 
asombrosa. En conjunto son ellas sin duda las 
que permiten un 
tes religiosas 


cierto renacimiento de las ar- 
renacimiento 
está muy lejos de abarcar un campo tan extenso 
como el Las tendencias más 
actúan de inmediato so 
bre el arte, sino esporádica o vagamente: su in- 
NMuene ger ur etardo bastante 
consid Filas mismas no 


Sin embargo, ese 


le sus actividades 
vivas de una época no 
ernl 
rabie siempre se reco- 
de una 
Así, 
Delacroix odiaba la poesía romántica y se deleí- 
taba con Voltaire, y Victor Hugo, dibujante ge- 
nial una pintura medio-re y tímida, 
y así también León Bioy fué d 
su amigo, 
entre 
la difi 


nocen en las obras que han inspirado 


técnica a otra hay graves malentendidos 


gustaba de 
con Rouault, 
son esos más que tres ejemplos 
No debemos pura asombrarnos de 


los valores autén- 


y no 
miles 
¡tad 


que encuentran 


ticos del arte actual para alcanzar el reconoci- 


miento, aún entro las “¿l tea” verdareras, y el 
favor que éstas otorgan con frecuencia a quien 
traiciona, bastante groseramente, sus aspira- 
ciones 

A pesar de todo, un despertar, una reneros!- 
dad del espíritu, un nuevo interés por los valo- 
res de la sensibilidad hacen a menudo que las 
“élites” cristianas resulten acogedoras para las 
obras de calidad. Existe desde ya un público 
para ellas, y que sin duda se acrecentará: él tie- 
ne consciencia de la decadencia de las artes sa- 
gradas, se preo upa de su renacimiento y es Ca- 


paz de comprender las condiciones que lo deter- 


| | 
 íE O tTTTTR+R++ 


minan; distingue con bastante frecuencia los 
equivalentes plásticos de lo que ama o de lo que 
combate; en todo caso, está ya prevenido contra 
la "santería” vulgar, y hay en él ciertos elemen- 
tes que son sensibles a las cualidades artísticas. 

Por desgracia, esas “élites” rara vez están en 
condiciones de influir en la elección de los ar- 
tistas y de las obras. Los pedidos se hacen to- 
davía, en la mayor parte de los casos, de acuer- 
do a los gustos de la vieja mayoría. Es pues 
importante, para comprender las condiciones en 
Que se encuentra el arte en los medios católicos, 
hacer antes algunas reflexiones sobre las ten- 
dencias de esa mayoría. Luego nos preguntare- 
mos qué efectos puede tener sobre el arte cris. 
tiano la actual fermentación de las “élites” y de 
los movimientos populares, 


LAS TENDENCIAS DE LA PIEDAD 
COMUN 


En un texto célebre, Paul Claude! declara que 
las iglesias levantadas después de mediados del 
siglo XIX “tienen el interés y el patetismo de 
ena confesión cargada” (7). De hecho, desde 
hace cien años, las artes hacen “saltar a la vista 
todo aquello que debe deplorarse en el eristia- 
nismo de esta época. Cosa notable, las virtudes 
que al mismo tiempo animaron la vida cristiana 
durante esa época no tuvieron correspondentias 
en el orden plástico; o aún, para colmo de des- 
gracia, las artes han traducido esas virtudes en 
forma deplorable, y ello hasta en la más alta 
santidad. Un caso extremado de este fenómeno 
es el de Santa Teresa del Niño Jesús: su mal 
gusto personal (fielmente amplificado hasta nos- 
otros por el “arte de 
un accidente fortuito. Lo mejor de ella misma, 
auténtico hasta el heroísmo, se transformaba en 
los dominios de la poesía, de la música, y las 
artes plásticas en sentimentalismo, su dulrura 
evangélica en sosería, su infancia espiritual en 
melindres 

He aquí hasta dónde puede llegar la traj- 
ción de la mediocridad artística que impera en 
los ambientes piadosos 


Lisieux”) no parece ser 


Pero hay que reconocer que ciertos aspectos 
de la religión eran de naturaleza favorable al 
desarrollo de esa mediocridad. 


LOS CARACTERES 
DE LA FE 


MODERNOS 


En las mismas raíces del problema, la fe, tal 
como se la por lo 
tanto, tal como se la inculcaba, durante los últi- 
mos dos o tres siglos, no era ya un estimulo 
para las artes. Porque también había dejado de 


concebía corrientemente, y 


¿Piensa adquirir un buen libro? 


PLENO 
CENTRO 


FRENTE A LA CATEDRAL 
podrá adquirir los libros 


de cualquier Editor. 


ULTIMAS 
NOVEDADES 


serlo para la imaginación y la sensibilidad; más 
bien tendía a esterilizarias, 


No se la presentaba ya como un tacto miste- 
rioso y seguro de las cosas reveladas, que vital- 
mente nos pone en acuerdo con ellas. Parecía 
peligroso mostrar lo que en ella hay de luz, su 
necesidad de comprender, «au cogilatio apasio» 
oscuro es cierto, pero real, 
maravillosamente rico y diferenciado, que ella 
nos puede dar de sus objetos, sus virtualida- 
des místicas, en resumen: todo lo que tiende a 
que ella sea cualidad de una inteligencia des 
pierta, y una participación en el conocimiento 
que Dios tiene de sí mismo. El alma cristiana, 
lejos de ser invitada a escrutar los misterios 
para familiarizarse con ellos y vivirion, se hacía 
sospechosas de orgullo y curiosidad peligrosa 
cuando se esforzaba por hacerlo. Obediencia 
ra y simple a consignas incomprensibles, la fe 
“humillaba a la razón” y a todos los otros dones 


nada, el conocimiento, 


Du la exteroriación de toda 
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mulas ds las individuales y 
tuto mundano avaricia, jacrtancia, 
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humanos. Se regocijaban de ello. ¿Qué arte po 
dla corresponder a una fe semejante, despótica, 
ciega y sin contenido, sino un arte vacio de ins 
piración, de libertad, hecho todo de fórmulas 
cada vez más pobres? 


En las altas épocas de los Padres y de los doe- 
tores medioevales, la fe engendraba una sabí- 
duría perfectamente una, ya sen que fueran 
considerados los objetos, desde el misterio de la 
vida divina en sí mismo, hasta la acción huma- 
ba y las relaciones con las leyes cósmicas, sen 

Y como que pusieran en 
ción las potencias del hombre, El Anima contrí- 
bula a ello tanto como el Animus, y decimos 
Anima tanto bajo «u aspecto de “pneuma”, de 
*"spiritus”, como bajo su aspecto de “payque”. 
La ciencia más rigurosa tenía una especie de 
tacto espiritual y una fantasia libre; la analo- 
fía más formal jugaba con las metáforas, Dan- 
te era un teólogo y Santo Tomás un poeta. El 
hombre se transformaba en un sabio. Los pode- 
res de intuición, la sensibilidad a los misterios, 
la inventiva, tomaban parte en todo, en un clí- 
ma forjado por la Palabra de Dios y por la li- 
turgía. Una tal sabiduría se prolongaba por sí 
miama en canto, en poesia y en las otras artes 
Estaba ya senmsibilizada, y por eso las artes no 
recibían de ella sus programas en forma de te- 
mas abstractos sino como relatos, ordenantas e 
imásrenca 


No se trata aquí ni de condenar ni de justi- 


ficar el pasaje de esta sabiduría a las formas 


de pensamiento y de vida religiosa 
en los medios católicos de 


habituales 
siglo XIX, tanto me- 
nos cuando no abriremos juicio sobre los otros 
caracteres que vamos a anotar; como historia 
dores, no buscamos más que comprender la in- 
eidencia de esns realidades de la vida y de 
samiento sobre las artes. Ella fué 
La teología, tal como se enseña de ordinario 
dejó en tal forma de ser una sabiduría total, 
que se fragmentó en disciplinas distintas: el 
“dogma”, la moral, la asrética y la mistic 
uña con su método propio 


pen- 
desastrona 


a, cada 
pero ninguna alcan- 
26 valor de inspiración artística. En efecto, el 
“dogma” fué un raciocinio a partir de fór- 
mulas de la fo, en vez de ser una € 

de los misterios; la “moral” fué una es 
casulstica sobre los mandamientos 
código del derecha canónico; la 


aobre 


ia 
conjunto de ejercicios; y la “miatica' sus! 


tada en el aire, demasiado sublime, dejó de t 

ner valor para el comán de los hombres. $: el 
artista esperaba recuperarse con ella 
to se daba cuenta que no le 


bien pron- 
ofrecía ningún ali- 
mento, porque sólo era negativa 

Na se puede evitar el relacionar este estado 
de cosas con la descripción que de las 


854 


iglesias 


barrocas hare Claudel: “Y son santos que, por 
el rostro y la uctitud, nos indican lo inefable y 
lo invisible, y toda la sobreabundancia desorde- 
nada del ornamento, y los ángeles que en un Lor» 
bellino de alas sostienen un cuadro indistinto 
y disimulado por el culto, y estatuas que pare- 
cen como movidas por un gran soplo que viene 
de más allá. Pero ante ese “más allá” la imagi- 
nación pe retrae, intimidada, atemorizada...” 
Por lo menos se le permitía todavía durante la 
época barroca “consagrar todos sus recursos a 
la disposición del cuadro” y a ello se dedicó con 
todo entusiasmo. Pero el sigilo XIX se asqueó, 
se escanda ió con esos juegos, por otra parte 
“demasiado pronto degenerados en recetas y 
en repeticiones”. Las artes figurativas no 6u- 
vieron más perspectivas abiertas, al servicio de 
la Iglesia, que las de traducir en sus composi- 
ciones albstra tas sintesis dogmáticas, ilustrar 
páginas de catecismo, repetir simbolos hasta la 
saciedad, relatar la Historia Santa con la lite- 
ralidad prosaica de episodios vistos desde afue- 
rá, que se sazonaron con el sentimentalismo 


La fe no se nutria más de las Santas Eseri- 
turas, de las que el vulgo de los cristianos llo- 
gaba a pensar que su lectura les estaba pro 
hibida; no florecía más en la liturgia que se vela 
reducida al cumplimiento de ritos y a la recita» 
ción de fórmulas. Estaba toda dedicada a la de- 
fensa apologética y a la afirmación de dogmas, 
a la conducta moral y a las efusiones sentimen- 
tales. ¡Hay acaso en todo esto algo que pueda 
animar la imaginación artística? 


Como en muchos la fe era un complejo de in- 
ferioridad, como ella era insuficiente para pre 
servarlos de contaminaciones paganas, y más 
incapaz todavía de reaccionar sobre el mundo 
moderno con el fin de reconocer en él lo que le 
pertentcía y bautizarlo como suyo, no tenía más 
efecto visible sobre aquellos que el de mante 
nerlos en un estado de espíritu confesional, te- 
meroso, cuya Única traducción artística no po- 
dían ser sino formas sistemáticamente diferen- 
tes a las que elaboraba la vida ambiente. Ana- 
crónico estado de espíritu, que exigía que un 
arte, para ser “religioso” fuese un reflejo del 
pasado. Así como los eristianos exaltaban las 
glorias antiguas, y se complacian en las recons- 
trucciones históricas, sistemas aim- 
plistas según los cuales la fe imponía necesaria- 
mente ciertas formas a la filosofía, a la cien- 
cia, a la economía, a la política. Un monumento 
o una pintura no fueron “cristianos” si no es- 
¡tados en un estilo determinado, se 
gún ciertas técnicas de antaño 


construian 


taban « Je 


En fin, para atenernos a lo esencial, la fe 
no era ya sino un asunto individual. La Iglesia 
no aparecia ya como el pueblo de Dios, sino 
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eomo una estructura externa de magisterio y 
disciplina. Es que el objeto de fe, habiéndose 
hecho demasiado convencional, no interesaba ya 
en sí mismo y por lo tanto no tenía ya con qué 
únir en él los miembros del Cuerpo místico. Sin 
embargo, un arte cristiano no es posible sig una 
eristiandad en la que nasca, y que se reconozca 
en él, 

¿A qué nivel se percibía una sensibilidad eo 
món? No en el alma común del pueblo divini- 
sado, apasionado al mismo tiempo por los inte- 
reses sobrenaturales y por una gesta de expan- 
sión del Reino de los Cielos, teniendo siempre 
las reacciones vivas, originales, creadoras, que 
atestiguan que la sensibilidad misma es eristia. 
na. Una sensibilidad común no reinaba por cier- 
to en la unción sacerdotal, en el “tono de pre- 
dicación”, en toda la beatería. No nos asombre- 
mos pues de que haya podido prosperar el arte 
llamado “de San Sulpicio” (si es que se le pue- 
de llamar arte) 

Los medios eclesiásticos y los fieles que les 
rodean no se dan cuenta de cuán gravemente 
afectados están todavía por esas taras de un 
pasado próximo. Sus juicios artísticos lo pro- 
claman. Ellos forman un mundo aparte, donde 
el arte consiste en timideces y en falens auda- 
cias. Se comentan los méritos respectivos de 
pretendidos artistas que se creen de calidad y 
oue sólo son unos comerciantes, unos falsarios 
pretenciosos, o unos incapaces (podría, pero no 
lo haré, dar aquí nombres como ejemplos de las 
tres categorías). Se re haza groseramente, econ 
una suficiencia triunfal, a los más grandes ar- 
tintas contemporáneos, cuando por ensualidad se 
llega a conocer su existencia o cuando propo- 
nen un proyecto, 


2 EL ABUSO DE LA OBEDIENCIA 


Si la fe misma se vió reducida a menudo a no 
ser más que obediencia -——la que no representa 
sino uno de sus aspectos, y no el principal—- en 
lugar de desarrollarse como sentido viviente de 
las realidades »obrenaturales ——“sustanoia de 
las cosas que se esperan, convicción de lo que 
no pe ve” (Heb., XI, 1)-—— con mayor razón la 
obediencia invadió todo el dominio de la con- 
ducta. ¿Acaso no llegaron algunos hasta a ha- 
cer extensiva a todo precepto de la autoridad, 
esa “obediencia del juicio”, que se impone en 
los raros casos en que la verdad está garantiza- 
da por el privilegio de la infalibilidad? Cuando 
el conformismo se instala de tal modo hasta en 
la fuente irreprimible de la libertad, no puede 
menos que envilerer todas las actividades, y 
especialmente las del arte. 

No cabe duda que para la multitud de los 
“bien pensantes”, la obediencia es en la prácti- 
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ca la virtud principal, que toma el lugar de to- 
das las otras. De ahí resulta un temor general 
frente a toda iniciativa, a toda novedad, una de- 
gradación progresiva de los valores, y son esas 
las peores disposiciones con respecto a los ar- 
tistas y a sus imprevisibles aportes. 

La actitud religiosa que se preconizó fué de 
pasividad en todo: así se entendió el abandono 
a la voluntad divina, asi la aceptación de las 
injusticias sociales, la sumisión a las sautorida- 
des establecióna, el respeto a las fórmulas Pe 
cibidas. Esta pasividad general impide la cren» 
ción artística, que necesita lucidez, invención, 
iniciativa, “poesia”. 

Desde nuestro punto de vista del arte, hay 
un campo en que este mal fué particularmente 
grave: el de la liturgia. El estado de las artes 
sagradas depende del valor de la liturgia en su 
celebración efectiva; es para ellas como un erte 
mayor. Justamente la era moderna es la época 
de más profunda deradencia litúrgica, y una de 
las razones para ello es el abuso de la obedien- 
cia. En efecto, la mayoría de los clérigos no 
concebía ya la celebración litárgica como el con» 
junto de medios para participar en los miste- 
rios de Cristo, sino como el cumplimiento de 
una deuda. Tomemos como ejemplo una fran 
misa parroquial: el concilio de Trento justifica 
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las ceremonias contra los protestantes, dicien- 
do (KR) que ellas “tienen por objeto hacer cono- 
cer la majestad de un sacrificio tal, y de exci- 
tar las almas de los fieles, por medio de esos 
elgnos visibies de la religión y la piedad, a la 
contemplación de las cosas sublimes que se es- 
conden en ese sacrificio”, Resultariía cruel leer 
este texto durante el transcurso de la gran mi- 
sa, tal como se celebra en casi todas partes. El 
clero pura y simplemente, cumple con sus fun- 
ciones. La sola ¡dea de que los fieles pudieran 
contemplar los misterios, y que las ceremonias 
tuvieran alguna eficacia para ayudarlos a ello, 
les resultaría completamente inusitada. Desde 
el momento en que es observado el precepto, y 
también las rúbricas, ya está todo bien, y como 
con uba misa baja sería ya suficiente, al se agre- 
gan ceremonias y cantos que no son obligato- 
rios, se hace más de lo que constituye el deber, 
y todo el mundo debe estar satisfecho. Tal es- 
tado de espiritu es lo más opuesto que puede 
pedirse para un florecimiento del arte. Este per- 
tenece al orden de la pura colidad, y el orden 
de lo gratuito. Precisamente, no encontrará su 
clima favorable en la liturgia, sino en tanto 
que los ritos tengan su valor espiritual, sean 
comprendidos en toda su profundidad, ejecuta» 
dos con toda el alma. Si son cumplidos simple- 
mente para estar en regla, no hay en ellos nin- 
guna exigencia de esplendor espiritual. En un 
conjunto de observancias convenidas, el 
convencional 


arto es 
Se le pide que componga un me- 
dio tan falso como lo que se va a cumplir en 
él. No se admitirán más que dos clases de arte: 
la “santería” corriente, de la que a veces se 
admite que no es “artística”, pero que tiene 
"carta de ciudadania; y la “santería” de un con- 
vencionalismo más rebuscado, 
“artista” 


para la cual se 
miembro de la Acade- 
mia, cuando se puede gastar mucho-——. Se ter- 
mina por no poder concebir el culto fuera de esa 
atmósfera. Ella 
punto artificial -——mentida 
si por ventura se introduce allí 
dadermnente sentida, 


contrata un 


invita a una actitud hasta tal 
de todo el ser que 
obra ver- 
verdaderamente surgida 
del alma, una obra limpia y pura, ella choca a 
todos los ojos y parege insólita, 


una 


2. PIEDAD NEGATIVA Y TIMORATA 
Un abuso de la obediencia es grave también, 
en el que la ley 
yor parte de interdicci 
hes positivas: en todas 
ne el poder de dar vida 
la letra mata, si 
tiende 


sentido de comporta una ma- 
nes que de pres ripcio- 
las cosaa, la ley no tie- 

Redus LAMA, 
es evangélica, ella sol en- 
siempre Espíritu está ah 


vivificarila a ella misma decia; 


da al 
que el para 
Las nes de la 


autoridad y los textos presuponen 
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una inteli- 


gencia que los entienda, en relación con las res 
lidades positivas que las originaron, y con las 
cuales siempre conservan una relación; y ade- 
más una vida inventiva, cuya mejor y más se- 
gura realización ellos tienen como fin asegurar. 
Clero y fieles han tomado en cambio un giro 
contrario, Su primera preocupación no es el 
someterse a la naturaleza de las cosas y A sus 
leyes orgánicas de iniciativa feliz y de erecí- 
miento: tan pronto su vida escapa a la ley, deja 
de ponerse en regla bien que mal con ella (y 
hasta ha desertado cada vez más de la Iglesia, 
hasta el punto que ésta se ha convertido en el 
mundo en una minoría), tan pronto cree que 
para ser fiel debe dejar de osar. En este con- 
ficto, el arte resulta, o anacrónico o mediocre. 

Es una pendiente de la humanidad esa ten- 
dencia a la restricción, a una especie de erosión 
general El espiritu humano debe reaccionar con- 
tra ella sin descanso; el Espírita Santo exige 
que se remonte esa pendiente y se la sobrepase, 
pero la piedad moderna la pone de manifiesto. 
El destino de las más bellas palabras la revela 
en forma conmovedora: esos bellos nombres, 
primitivamente positivos y plenos, prudencia, 
economía, moderación, mesura, discreción, y has- 
ta sabiduría, ¡cómo se han vuelto anodinos, cuan- 
do no negativos! En lo que concierne a la pruden- 
cía, no debe extrañar, cuando los bien pensan- 
tes siguen considerándola como la primera de 
las virtudes cardinales, ahora que le han quita- 
do su núcleo. Ella era el discernimiento de un 
hombre, tan vitalmente connaturalizado eon el 
más alto y ideal que, en las circuns- 
tancias embarazosas, él encontraba al primer 
empuje los medios de identificarse a ese ideal: 
discernimiento lleno de 
hacía ir adelante, desencadenando 


inesperado, inventivo, 


coraje, que ie 


todo el dinamismo de las virtudes y de sus pa- 
siones 


Ella se ha transformado en la precau- 
ción avara que se ¡identifica con la obediencia 
formalista. Los bien pensantes están tan ataca- 
dos de ese mal como los funcionarios más timo- 
ratos, pero su caso es infinitamente más grave 
porque los objetos en juego, los motivos y las ín- 
tenciones espirituales. Todos sabemos lo 
" una “buena Hermana”, 
un “cura”, qué atmósfera envilecida se respira 
en ciertas sacristías, ciertos presbiterios, cier- 
tas obras. Una religión reducida a la moral, una 
moral que consiste en no infringir los manda- 
mientos, esos mandamientos que sólo prescriben 
la obediencia, la asistencia a la misa dominical 
y la castidad, he ahí lo que hace triunfar lo 
mediocre en todas partes. Los cristianos tienen 
pues el arte que se merecen 

Hemos podido 


son 


que es un “buen joven” 


entrever ya cómo 


un arte 
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la vez cristiano y vivo es, en sí mismo y sobre 
todo en el mundo actual, dificil Pero un pd- 
blico semejante lo hace imposible. La multitud 
de artistas de última categoría que siguen las 
rutinas están hechas para esos cristianos: no 
les cuesta ningún trabajo no ser insólitos. No 
hay en ellos ninguna vida que haya que impe- 
dir que sea desarriglada: ¡qué suerte para la 
regla! Solamente que se olvida que ninguna re 
fía tiene sentido salvo al servicio de la vida. La 
arquitectura religiosa, el objeto sagrado, “el ar- 
tículo del culto” constituirán puts el sitio pri- 
viiegiado para el arte más lamentabie. 

Se pretenderá llevar a las artes una preocu- 
pación de “justa medida”, de “cuidarse igual 
mente de los excesos contrarios”, adoptando así 
cierta actitud que es siempre la de la ambigúe- 
dad, cuando en cada caso debiera tratarse siem- 
pre de estar en lo verdadero, y lo verdadero 
está determinado objetivamente, es entero, es 
duro, no tiene ni más ni menos, es o no 68, y 
es ast o así. Y la verdad en el arte está en un 
partido determinado, no está nunca en la me- 
dianía. Una idea bien característica es la que, 
según parece, fué dada como consigna a los 
arquitectos de una gran empresa de construe- 
ción de iglesias: “Ni antiguo ni moderno, ha- 
ceed el puente”. O bien diócesis hay donde se 
toleran otras casullas fuera de las “cajas de 
violin”, pero se prohibe que ellas sean franca» 
mente drapeadas, y sólo se autorizan formas 
bastardas, que no alcanzan hasta el codo. Así 
sucede con todo. y 


4. LOS SENTIDOS MORTIFICADOS 


En fin, las intenciones religiosas vienen A 
agravar la desconfianza con respecto a la ima- 
ginación y a la sensibilidad, y por ende, a las 
artes, que sstá bastante generalizada en el mun- 
do moderno. El ideal humano no es ya para nues 
tro universo interior ese régimen “político” que 
recomendaban Aristóteles y Santo Tomás, co- 
adaptándose la inteligencia y la voluntad, la 
sensibilidad, de acuerdo con las exigencias del 
"compuesto humano”. Las influencias estoicas 
y cartesianas, el pian autoritarista según el cual 
se han concebido todas las cosas, han impuesto 
como ideal, un puro y simple “despotismo” de 
la inteligencia y la voluntad, amordazando a la 
imaginación como a una loa, los sentidos como 
impuros. Los resultados están a la vista. Una 
especie de “mojigatería”, como dice Alexandre 
Cingria “prestando a la vida y al arte un atrac- 
tivo peligroso, da a todo lo que es vivo y bello 
una apariencia de placer sensual, de que tanto 
el arte como la vida son inocentes” (9). Y se 
quiere entonces que el arte, para ser religioso, 
sea exangúe. 


Para concluir, se ve que es preciso suscribir 
la opinión de Claudel, para quien las causas de 
la decadencia de las artes sagradas se resumen 
en una sola: “Es el divorcio, del que el siglo 
pasado ha visto la dolorosa consumación, entre 
las proposiciones de la fe y esas potencialidades 
de imaginación y de sensibilidad que son, emi- 
nentemente, las del artista” (10), 

Dice bien: “proposiciones de fe”, no se vé 
más en lo dado por revelado que fórmulas con- 
ceptuales, y no ya misterios que se viven por 
la actividad litúrgica de la fe, nutrida en la Es- 
critura; religión de convinción, de prácticas, sis- 
tema de prescripciones que son ante todo re- 
chazos. Del lado contrario están las “potencia- 
lidades de imaginación y sensibilidad”. Ellas 
sun mortificadas por esta religión seca y penosa, 
a una distensión terrib.es por la vida tal como 


Cingria. La Dicatenos de Fán Y 
Art Catholigue. p Y 
110) Prelacia + Cingria. 
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la hace la nueva civilización, al mismo tiempo 
que los más grandes artistas contemporáneos las 
han afinado y exaltado perdidamente, fuera de 
la Iglesia. 


IL. LAS TENDENCIAS NUEVAS 


I. Causcs de inquietud 


Sería un simplismo históricamente inexacto 
el oponer punto por punto a las tendencias del 
antiguo fondo básico de “prácticos”, las de las 
nuevas “élites” y de los generosos movimien- 
tos que ellas determinan. Habría que distinguir 
entre esos movimientos. Par- 
retorno a una fé plena, que po- 
seo “la sustancia de las cosas que se esperan”, 
sigue siendo bastante rara, aún entre los cris 
tianos más renovados. Llama la atención de los 


observadores el carácter pragmático y subjeti- 
vo de la piedad más viva, del poco interés que 
muchas almas generosas conceden a los miste- 
rios. Ellas no buscan tanto el conocer a Dios 
mismo como el observar las modalidades de su 
vida en ellas, o a arreglar su conducta hacía 
él (11). Un agnosticismo más o menos explíci- 
to afecta a menudo el pensamiento religioso y 
la piedad. Raras parecen ser la orientación con- 
tempiativa, verdaderamente objetiva, el cultivo 
desinteresado de la fé que ella exige. El bagaje 
doctrinal parece bastante sumario, o más bien, 
ya que no se trata de una carga exterior, de una 
adquisición de nociones, debemos decir que los 
cristianos no parecen por cierto "habitar el cie- 
! por la incesante inquisición sobre las cosas 


entre esas “élites”, 
ticularmente el 


Dios, la meditación que sobre ellas es preci- 

su contemplación asidua 

puede sentido sino una impre- 

n liena de reservas. Pero algunos he-hos pare- 
cen sintomáticos; así, con respecto a las realida- 
ces que ponen «esencialmente en cuestión lo so- 
brenatural como por ejemplo, el estado rell- 
las reacciones son a menudo de orden 
asas empírico, se insiste sobre los aspectos hu- 
manos de esas realidades, y se descuidan las di- 
mensiones sobrenaturales: para volver sobre el 
mismo ejemplo, no se comprende bien el valor 
(12). Si en el orden espiritual es 
ie el peligro del naturalismo (13), con 
mayor razón se manifiesta en la traducción plás- 
tica de las realidades espirituales. 


Cierto es, no 
tener en ese 


de los votos 


Si se consideran ciertas tendencias recientes 
que se esbozan en las artes religiosas, llama la 
atención que un cierto excesivo gusto por el sim» 
bollamo, con visos de esoterismo, o la violencia 
trágica, a veces desesperada, o una explosión de 
vida lírica y fantasista, expresen casi siempre 
las exigencias de una familia espiritual que va 
al extremo de cuanto piensa o siente, sin cuidar- 
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so de la enseñanta de la Iglesia, o tomando de 
ella soamente lo que interpretán- 
delo de acuerdo con sus pasiones, y sus teorias, 
y desconociendo el resto. Cada vez, se asiste a 
la eclosión de una de las fuerzas que el cristia- 
nismo integra, pero que se ha vuelto exclusiva; 
en vez de percibirse la expresión de la fé total 
de la Iglesia, la que por cierto llevaría la marca 
de las notas propias a tales temperamentos de 
naturaleza y de gracia, pero siempre seguiría 
siendo rica en todas las virtualidades de la ea- 
tholicitas, o en todo caso no estaria en contra- 
dicción. La mayor parte de las tendencias actua- 
les te afirman en obras demasiado evidentemen- 
te parciales y extremadas, que no cumplen por 
lo tanto con una de las exigencias primordiales 
de un arte sagrado verdaderamente cristiano, 
es decir la exigencia de universalidad. Por «so 
mismo el sentido cristiano del puebio creyente 
ño se reconoce más en ese arte. Es ya grande la 
dificultad que tiene el público para comprender 
los lenguajes plásticos que se han elaborado fue- 
ra de él, por cuipa del régimen académico, pero 
la inspira ión misma de las obras actuales es 
a menudo de indole tal como para causarios 
malestar. 

Es preciso pues destar ardientemente que los 
artistas más vivientes de este tiempo, en lugar 
de dedicarse, en su soledad o en sus grupos, a 
aquello que les apasiona, por más aulénticamen- 
te cristiana que pueda ser la intención, y tam- 
bién a veces la fuente, vivan plenamente la vi- 
da de la Iglesia, dejándose trabajar por las ¡n- 
fluencias de las Escrituras, de los Santos Pa- 
dres, de la tradición doctrinal y espiritual, exi- 
giéndoles en cambio la plenitud y el equilibrio 
del espiritu cristiano, Es preciso esperar que 
participen de la vida del pueblo creyente, que se 
hagan eco, en las profundidades de su alma, de 
todas las aspiraciones actuales de la Iglesia que 
tienden a encarnar al hombre nuevo en el hom- 
bre moderno (14). 

Volvemos a encontrar aquí al gran problema 
del arte religioso contemporáneo, que ya hemos 
formulado en otros términos; queda por pre- 
guntarse sí todo lo que actualmente bulle en la 
Igiesia, su asombrosa juventud, la nueva con- 
ciencia que adquiere de sus principios eternos, 
el impulso apostólico que en ellos encuentra, 
van a encontrar su expresión plástica. ¿Van a 
testimoniar las artes ante los ojos del mundo la 
verdad, la vitalidad, la pureza que son de Cris- 


le conviene, 


el articulo del P Pasac 
Supplement de la Vie Spiriturlle, 147 1. Múmero especial 
Jeunenso de dn e¿hréticns 194? 

Ver Pie Conciusión 4 lenquéte sur la saintetá” 
en La Vie Spirituelle, febrero 1M6. p 29 

(13) Ver Fis, “Tendenoss de notre temps” 
«n Vingt-cince ans de la Vie Spiritació, 

(143 Comsultar la carta pastoral de $ Eminencia, el 
cardenal Bubard, ¿Crecer e declinar de la Iglesia? 104 
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to y de su Iglesia? Esto no se logrará a menos .s r 

que los artistas vivan a Cristo lo suficiente c0- Compañia D:! Scholl 
mo para que «a vida purifique la fuente misma 

de donde nacen sus obras, sí contemplan la ver- , 

dad de Cristo en sí misma, y por ella se dejan 

liberar de los partidismos que los limitan. Con 

demasiada frecuencia, no parecen vivir en una PRESENTA 
comunión bastante real, ni con Cristo, ni con el 

pueblo creyente. 


Si nos volvemos hacia las cristianos en quie- l d 

nes reluige esta nueva juventud de la Iglesia, Ca zado 
nO se ve tampoco que constituyan un medio Ía- 
vorabie para las formas del arte que mejor Cco- 
rresponderian a sus aspiraciones. El sentido es- Dr. Scholl 
tético, cemasiado generalmente, está pervertido. 
Un entusiasmo geñeroso magnifica, ya la pia- 
Litud de obras cuya pobreza de medios, por más 
probidad y exactitud que posean, dejan per.i- 
claramente ¡as ¡nienc.ones sentimentales, lan 
delormaciones y labievs que mao 
loima simplista, vulgar, la vo.uniad de una lao» 
tura original y Tuerto. Las imágenes que se vea 
l0s misales de miijlanles admirabies $00, en 
el dube sentido de la pasabra, traiciones Aa su 
idea, lo manifiestan en lorma tan grosera que 
se contiadicen, pero ¿cómo lo notarian ellos? No  %ervico de podisure 

por perrera! thenica 
han visto nunca más que lo plásticamente falso. — emenino, con much 
Cuanto más se preocupan de ¡as expresiones ar- eños de práctica. 
tisti.4s que pueje asumir su vida de unión con Atención de callos, cn. 
Divs, de proiundaizamiento doctrimario, de apos- osidades, uñas y 
iuado, más exageran delectos que siempre Servicio Completo $ %.— 
cstaban acostumbrados gustar. Á la inversa, 
cristianos magouilicos se escandalizan con más 
Viviencia aun que los rutinarios, ante obras que 
traducen paásticamente sus tendencias. Hay 
netos y que se encogen de hombros 
fotogrialías de igesias de Suitla 
y eiogian en cambio a Sainmt-Pierre de Chasilot. 


Las artes religiosas necesariamente llevan Reductos de Juanetos 

hasta una especie de paroxismo jas dificultades Paro pies delteridns, D». 

de lo que hoy llamamos un arte “enrolado”, ea 

decir, un arte que está aj servicio de una causa el par $ 15.— A E 4 

humana. El pubico hace triuníar, a expensas 

Ge ias cualidades artisticas propiamente dichas, 

intenciones ajenas a jos valores del arte. El mal 

bo sería tan grande sí los bábilos de visión di- 

fundidos entre el publico y la mayoría de ¡os ar- 

tistas por dos sigios de academicismo no fueran 

en conjunto desastrosos para al arte y confor- 

madas a un sentimentalismo vuigar. No debemos lo-Pads O». 

áasombrarnos de que, en nuestros tiempos, el ar- de le dos, bios y que el 

te sea más indigente cuando está al servicio de e 

las causas más apasionadas: no fué una fasur- 


lidad, por ejemplo, que en la Exposición de 1937, -s 5 f 
los pabe.jones extranjeros más mediocres fueran Com nía D ON 
el de Ajemania nazi y el de Rusia comunista. Avda. DE MATO 1431 - TA, 38 -01060 


Mucho tiempo se necesitará para que los cris- (casi Congreso) 
tanos más progresistas acepten, y con más ra- 
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són aún inspiren iglesias, pinturas, vidrieras, 
estatuas, que expresen auténticamente lo que 
está más cerca de su corazón. Hasta ahora, el 
efecto principal de su celo han sido, como reac- 
ción contra la insipides “sulpiciana”, sólo dure 
zas, violencias, crudezas afectadas, y también a 
un énfasis grandilocuente 

Debemos notar también que la mayoría de los 
cristianos militantes y sus sacerdotes tienen una 
preocupación de “eficiencia”, que es de cortos 
alcances: piden consignas, quieren aplicar reco 
tas para obtener éxitos visibles e inmediatos; en 
el dominio del arte llevan más allá todavía esta 
deformación, concibiéndolo de una manera uti» 
litaria, desde el punto de vista de su acción. No 

dan que el arte es desinteresado como la con- 

mplación de que debe proceder, y que él soli. 
cita y auxilia; no dudan que pertenece al orden 
de la calidad pura, pero le piden fórmulas, y 
tanto más ruidosas cuanto más apasionadamen- 
te ardientes son 

La solución de esas dificultades no será apor- 
tada sino por aquellos artistas que harán en sus 
propias profundidades espirituales, con ante- 
rioridad al se puede decir, al proceso de elabo- 
ración de sus obras, la síntesis entre las aspira 
ciones del cristianismo renovado y las tenden- 
cias más vivas del arte. Las obras que ellos crea- 
rán no se conformarán a un programa desde 
afuera, del mismo modo que se escribe un tema 
de composición en una lengua extranjera, torpe- 
mente, sino que responderán a las necesidades 
cristianas de nuestros tiempos, por nacer en al- 
más en que esas necesidades serán vitalmente 
sentidas, Puede esperarse por otra parte que 
más frecuentemente cada ves se encontrará en- 
tre las autoridades de la Iglesia hombres en 
quienes se una el sentido de los valores autén- 
ticos del arte y el de las grandes ex gencias cris- 
tianas del presente: progresivamente crearán el 
ambiente favorable a tales obras 


Veceñ 


Se ve cuán complejos son | jue- 
go, cuán rara es su conjuntión. La tarea es de 
largo aliento, Por «l momento, la influencia ar- 
tística de la inmensa mayoría de los sacerdotes 
es contraria a las obras de valor, y la tradue- 
ción plástica de las aspiraciones de las “élites 
cristianas es a veces peor ——desde el punto de 
vista artístico y aún desde el punto de vista es- 
piritual- que la vieja “santería” 


a factores en 


2. Razones para tener esperanzas 


Pero, al bien tantos factores de civilización y 
de vida cristiana, y tantos factores lejanos, cu- 


ya influencia es tan general, parecen Devarnos a 
prever, más bien que un verdadero renacimien- 
to de las artes cristianas, una reagravación de 
su decadencia, en suma, nos partos que las cau- 
sas de esperanza son mayores. En efecto, la re- 
novación cristiana es en sí misma de una pro- 
fundidad, de una diversidad tal que debe encon» 
trar progresivamente sus auténticas expresio- 
nes en el arte. El campo religioso, cuyo valor es 
el que más interesa a las artes sagradas es pre- 
cisamente uno de aquellos en que los progresos 
son más marcados, y van todos ellos en un solo 
sentido, directamente, inmediatamente favorable 
a un renacimiento artístico: es el dominio de la 
liturgía. Repitámoslo: la liturgía es como el arte 
madre de todas las artes sagradas, que son, co- 
mo dijo Pío XI -—-y $8. S. Pío XII ha citado es- 


ta expresión en su monumental encíclica sobre la 
Liturgia, “sus muy nobles servidores”. 


La liturgia había sido entendida por la mayor 
parte de sus fervorosos partidarios en una for- 
ma demasiado arqueológica, y más bien como el 
cumplimiento meticuloso de los ritos. La conse 
cuencia de este estado de espíritu sobre las ar- 
tes había sido el de anquilosarlas en fórmulas 
secas y anárquicas. El gran movimiento litárgi- 
co que de Alemania y Bélgica ha pasado a Fran- 
cía, nos hace comprender la liturgia de una ma- 
nera más profunda y más viva. Como su orien- 
tación es resueltamente pastoral, obliga a pen- 
sar de nuevo sobre todas las realidades en jue- 
go, en función del pueblo creyente, y lo familia- 
ríza con ellas, Pues bien, esas realidades son to- 
das las de la Iglesia, traducidas ya en gestos, 
en canto, o en poesía. La vida litúrgica debe re- 
conciliar precisamente el mundo de la fé y las 
potencias de imaginación, de sensibilidad cuyo 
divorcio ha sido precisamente la gran causa de 
la decadencia, Elia establece el lazo entre la mís- 
tica y la actividad. Todo lleva a pensar que Ca- 
da vez lo arrá en mayor grado. Ella devolverá a 
los cristianos el sentido de los valores. Al vol- 
ver a ser viva, verdadera y pura, en su realiza- 
ción, ella creará un medio favorable para obras 
donde brillarán esos caracteres, ella los susel- 
tará, los pondrá de acuerdo con los cristianos Y 
aún los hará descables. Que todos los movimien- 
tos de renovación cristiana coincidan, como es 
dable esperar, en un auténtico renacimiento li» 
túrgico, y se verá asegurado un renacimiento 
de todas las artes sagradas en sus fuentes de ins- 
piración, en su espíritu, en su medio. 
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LUCES Y SOMBRAS DEL FILM RELIGIOSO 


ANDRE RUSZKOWSKI"* 


EL EMPLEO DE LAS PELICULAS CINEMA- 
TOGRAFICAS COMO MEDIO DE EXPRE- 
SION RELIGIOSA 


En las observaciones preliminares ya había- 
mos visto la paradoja de las películas primitivas 
que intentaron tocar temas religiosos. El cine- 
matógrafo es sobre todo un lenguaje visual en 
el que fotografías en movimiento combinadas 
con otras fijas y editadas según un ritmo carac- 
terístico dan la ([lusión de una representación 
realista y concreta de algún hecho auténtico o 
reconstruido. Los hechos concretos y reales y no 
meras ¡dea'izaciones generales y nociones abs- 
tractas son los elementos que constituyen el vo- 
cabulario cinematográfico 

A primera vista y considerada superficialmen- 
te esta definición puede parecer una condena del 
empleo religioso del cinematógrafo. ¿No es la re- 
ligión ante todo un campo interior, psicológico y 
espiritual donde el Creador se encuentra con su 
Creatura? ¿No pertenecen los conceptos ideales 
generales a los propios fundamentos de la Fe? 
Quizás, pero las ideas generales no constituyen 
una religión y menos la re'igión católica. Ella no 
es solamente una ideología sino sobre todo prác- 
tica. “Por sus frutos los conoceréis”. Una fe que 
no produce obras es una fe muerta. “Os conoce- 
rán porque os amáis los unos a los otros” 

La magnificencia y la verdad de nuestra relí- 
gión no debe ser demostrada sólo por discusio- 
nes teóricas sino también por el testimonio del 
real comportamiento de los católicos en la vida 
diaria. Espe lalmente en estos días cuando toda 
clane de falsos profetas han propagado tantas 
mentiras, cuando grandes partidos políticos y 
aun las adminisiraciones nacionales del estado 
citan principios que luego son los primeros en 
violar, cuando el hombre de la ca'le ha perdido 
confianza en toda esta clase de declaraciones, la 
gente busca líderes que les prueben con el ejem- 
plo de su vida que creen en lo que proclaman 

Los medios modernos de comunicación colec- 
tiva, como los llaman las Naciones Unidas, crean 
una importante posibilidad para la circulación 


mundial de lo que antes podría ser una manifes- 
tación local. El cinematógrafo, la radio y espe 
cialmente la televisión, en la cual las películas 
han de desempeñar también un papel importan» 
te, dan a los católicos una oportunidad que nun- 
ca habían tenido: enseñar a toda la humanidad 
un modo de vida. 

Existen varias maneras de hacer llegar este 
mensaje, En primer lugar están las películas 
documentales comunes. Pienso por ejemplo en un 
film como “Los Cruciferos a Walsingham” en el 
que se inclulan muchas tomas notables de gru- 
pos descalzos llevando cruces ante los ojos indi- 
ferentes de una población que no sospechaba que 
entre ellos siguen viviendo algunos hombres día 
puestos a aceptar pesados sacrificios sólo por 
amor a su Señor 

Otro ejemplo es "Visitation” en el que se mues- 
tran las maravillosas actividades en Africa de 
las Misioneras Médicas de María, de igual mo- 
do que el film sobre Fátima que «l Catholic Film 
Institute ha emprendido recientemente en Por- 
tugal y Londres, 

En segundo lugar podemos citar las recons 
trucciones históricas que nos presentan el tes 
timonio de los hechos más notables de la histo- 
ría religiosa de la humanidad. Esta categoría 
reviste dificultades muy especiales, ya que muy 
pocos filma históricos pueden ser considerados 
satisfactorios aún cuando se refieran a hechos 
políticos, sociales o románticos 

En un libro, es posible dar una descrip-lón 
fragmentaria dejando de lado los detalles inúti- 
les para el relato, al mismo tiempo que se ex- 
plican aquellas circunstancias ruficientemente 
verificadas pór documentos conocidos. Por el son 
trario en una película cada detalle de una esco 
na histórica debe ser reconstruido de modo con- 
creto y además el ritmo de la fotografía anima- 
da no permite ninguna explicación larga de los 
hechos. Esto es particularmente serio en los 
filma con fondo religioso y puede verse bien cla 

* Véase la primera parte de esto artizsuls en 
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ro cuando se consideran filma sobre santos, la 
Pasión del Señor o donde aparecen milagros 

¿Cómo hacer una pellenla sobre un santo? Por 
Las 
vidas de los santos son tan diferentes y aun los 


clerto no existe ninguna recta universal 
tipos de santidad varian tanto que cada caso de- 
be es Sin embargo aun 
quedan problemas comunes a esta clase de pell- 


naiderarse por separado 


culas 
del film. 8i 
y táe- 


eterto, 


El primero se refiere al oblietiva 
enta ejercer una habilidad artist 
con la vida de un santo como 
que se fracasará. La condición esen- 

im hagiográfico es establecer una 

cación espiritual! entre el púb ico 

v el del santo el obieto 
“shock” paie 


una contsmplarión 


de provocar 
óégico que 

superficial 

impulso hacia nuestra pro- 

A 


personaje 


en nosotros no sólo un 


Deva a “no que 
también imprima un 
pia regeneración religiosa a la luz de 


que brilla a través del sagrad 


Por cierto tal 


ck” se para mu- 


so tros durante n de "Mon- 


ue ur 


rá para recimir a 


nidad esa Su 


Hijo a quien manda”. O esta 


otra: “Fa e beeculio a y 


los pobres os perdonarán el pan que 


Estas palabras no son extrictlamente auténti- 


cas sino una transformación artística de varios 


ciones que rante au larga y 


da. Sin esta 


862 


rmación artistica 


síble inducir en la mente del espectador moder- 
no el sentimiento correspondiente. 

De igual modo que el pintor debe interpretar 
so modelo con el objeto de concentrar en una 
imagen estática las cara terísticas esenciales de 
una persona viva, el director cinematográfico 
debe interpretar los datos históricos sobre un 
santo con el objeto de hacernos llegar una sín- 
tesis correspondiente a lo más esencial del ca- 
mino hacia Dios de esto personaje 

El segundo problema consistirá entonces en el 
estilo de esta transformación artística. De ¡igual 
modo que en otras formas de arte es posible dis 
tinguir diferentes estilos de interpretación ci- 
nematográfica. "El cántico de Bernardette” y 
todavía más “Juana de Arco”, se reconocen fá- 
cilmente como producto de la técnica de Holly- 
wood en magnificar reconstrucciones históricas 
idenlizadas según el estilo del fim industria! 

“Monsieur Vincent” es por cierto un produe- 
to del estilo literario y teatral francés 

"Cielo sulla Palude”, el film de María Gorettí, 
pertenece a la escuela ¡ta'iana de post-guerra, 
conocida como neorealismo ¡italiano y que de una 
cierta manera puede ser ct 
cuela social docum:ntaría británica desarrollada 
durante y después de la guerra 

Creo que todos estos esfuerzos son dignos de 
dogio y que no debemos descartar ninguno de 
ellos sólo porque no los aprobamos personalmen- 
te. Quizás sería posible haser un esfuerzo ma- 
yor para enconirar un mejor estilo, acomodado 
a las características de ena quier tipo de aanti- 
dad pero de cualquier modo la personalidad ar- 
tística del director dejará siempre la marca de 
su trabajo 


mparado con la es 


La dramatización de la trama, tan 
sable para la pantalla, es 
también los problemas más delicados 
Algunos santos han VUevado 
de sucesos dramáticos que ficultad consis 
te más bien en aquellos más no- 
tables. Pero ¿qué puede decirse sobre una vida 
como la de San Juan Bautista Vianney, el fa- 
moso Ars"? ? ministerio fué 
Devado a cabo en uns 
quial campesina y de é 
diarias en el 


indispen- 
la presentación en 
uno de 
la tan llena 


la elección de 


“Cura de 
pequeña iglesia parro- 
veinte horas 
mismo puede 
aplicarse a otros místicos cuyo camino al cielo 
fué puramente interior sin ningún hecho ex- 
terno espectacular. 


pasaba 
confesionario o 


Parece que en verdad la técnica cinematográ- 
fica no está lo suficientemente madura para in- 
terpretar algunos de estos embar- 
Nosotros 


relatos. Sin 
friso continuo ten- 
demos más bien a olvidarnos de aquellas pelí- 
culas primitivas dond santo parecia 
desde su nacimiento y donde las virtudes más 


Ko existe un pr 


1e un ser o 


po | 

chos de 
.. 
sleur Vinesnt”, con su hermos> diálog im trozo 
a 
de! cuA a dá especia Mm nte en A memoria de 
casi todos aquellos que vieron el fiim. Es aquel 
en que San Vicente decla: “Cuando Dios quiere 
amor que 
iato 
es dais 
os repartidos en la corres] lens ia de 
a Vicente y en las actas de las reuniones mante- 
ÍA nidas por él n los ferentes grupos e inst:tu- 


heroicas aparecian tan terriblemente aburridas, 
pues eran llevadas a cabo sin ninguna díficul 
tad, sin el menor esfuerzo para dominar la na- 
tural debilidad de la naturalera humana. 

Los productores de peliculas comprenden aho- 
ra que el primer escalón necesario para hacer 
aceptable el carácter de un santo a auditorios 
modernos e inspiraries una reacción religiosa 
consiste en mostrarlo humano. No es por la des- 
trucción de la naturaleza humana como retor- 
namos a Dios sino por su elevación a las supre- 
mas alturas de la Redención. La dramática lu- 
cha entre nuestra debilidad humana, producto 
del Pecado Original, y nuestro divino destino 
es el problema clave de toda existencia indivi- 
dual en este mundo y los santos siempre se 
encontraron en la primer línea de batalía, 


Para retratar semejante carácter es necesa 
ría una particular habilidad por parte del libre- 
tista, del director y del actor, Los artistas que 
desempeñan el papel de santos pueden contri- 
buir grandemente al éxito final. Todo el mun- 
do sabe que sin la actuación de Pierre Fresnay 
dificilmente habría alcanzado “Monsieur Vin- 
cent” tan asombroso éxito. Ingrid Bergmann 
en “Juana de Arco”, Jennifer Jones en “El Cán- 
tico de Bernardette”, la pequeña niña campe- 
sina ¡italiana Inés Orsini como María Goretti, 
Georges Rollin como el Cura de Ars todos ban 
experimentado las enormes dificultades que se 
presentan para poder legar a dar una impre- 
sión visual de intensas experiencias espiritua- 
les o de una Íntima comunión con Dios, dentro 
de esa atmósfera tan llena de distracciones tác- 
ñicas como es la producción de una pelicula, 

Algunos de los nombres que he mencionado 
me hacen pensar sobre la muy especial respon- 
sabilidad moral del actor que ha interpretado 
la rte de un santo. Toda su vida privada de- 
bería estar dominada por el sentido de tal res- 
ponsabilidad. Uno recuerda las terribles pala- 


bras de Nuestro Señor Jesucristo sobre aque'los 


que escandalizaren al inocente y que mejor hu- 
bieran sido arrojados a las profundidades del 
mar 

¿Cuántos millones de inocentes modernos han 
sido escandalizados, perdiendo su le en el ver- 
dadero carácter de las santas figuras que ad- 
miraron en la pantalla, cuando supieron luego 
de los escándalos públicos, matrimonios rotos, 
hijos ¡ilegítimos y otras ofensas contra las le- 
yes divinas y humanas cometidas por aquellos 
que las personificaron ? 

El problema es todavía más grave cuando se 
representa la vida de Nuestro Señor. Cuán do- 

roso fué para los católicos franceses al ver que 
ei artista que desempeñó la parte de Cristo en 
"Gó.gota” fué condenado por traición contra su 
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país durante la ocupación nati, después de ha- 
ber areptado varios desagradables papeles de vi- 
llano en otras producciones 

Por lo tanto debemos agradecer a los protes 
tantes americanos que concertaron que H. B 
Warner, quíen representó a Cristo en la pro 
ducción de Cecil E. de Mille “Rey de Reyes” no 
debería aparecer en ningún papel que pudiera 
arruinar el recuerdo de esta interpretación 

Las peliculas referentes a la vida de Cristo 
Nuestro Señor constituyen uno de los temas más 
dis utidos y controvertidos entre cristianos y en 
particular entre católicos. Me resulta imposible 
ecnisiderarlas de una manera adecuada en el 
curso de este examen general, pero doy a con 
tinuación lo que aparentemente es la actitud 
provisional a este respecto de la Oficina Inter- 
nacional de Cine Católico 

Creemos firmemente en las posibilidades ar: 
tísticas y educativas del cinematógrafo y pen 
samos que no es acertado rechazar los servi- 
cios que este poderoso medio de expresión pue- 
de proporcionar para hacer a nuestros contem- 
poráneos más familiar la divina figura de Nues 
tro Señor, Aquello que ha sido permitido en el 
teatro y pensamos especia mente en las repre 
sentaciones de los misterios medievales o de la 
Pasión de Oberammergau, de igual modo que 
lo admitido y apreciado en literatura, en pin- 
tura y escultura (¡no solamente restringidas a 
las obras maestras!), debería ser evidentemen- 
te permitido, con las salvaguardas necesarias, en 
la pantalla 

Las condiciones más importantes a exigir de 
bertan ser el tratamiento respetuoso del tema 
el examen cuidadoso del guión y la supervisión 
teológica, tanto antes como durante la produe- 
ción, Pero esto no significa que ha de suprimir- 
se toda invención artística y que los producto 
res deban seguir estrechamente los textos bi- 
biieos, transformando la película en una serio 
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de postales bíblicas ilustradas. Nosotros creo- 
mos más en la efectividad de algo así como un 
poema Y sun! la vida terrena de 
Nuestro Señor que de igual modo que el espíritu 
litúrgico de la Iglesia, se remontara sobre el 
tiempo y el espacio, eternamente presente en la 
existencia de cada hombre como una permanen- 
te resonancia de Su supremo sa rificio para la 
redención de la humanidad. 

La técnica cinematográfica permite tal pre- 
sentación ya que es ubicuitaria en tiempo y es- 
pacio; desempeña de una cierta manera el pa- 
pel de 

En Francia impor- 
tante empresa de esta naturaleza, es decir filmar 
la vida de Nuestro Señor, a cargo de Abel Gance 
el famoso “p cinematográfico, 
director de películas clásicas como “La Roue”, 
*"J'Acuse”, “Napoleon Bonapart”, asociado con 
M. de la Grandiere el productor de “Monsieur 
Vincent”. Bajo el título de “La Divina Trage- 
dia” y uniendo las contribuciones financieras de 
suscriptores de muchos países produ irán un 
film en el cua! los cuadros de la Pasión histó- 
rica de Nuestro Señor se presentan en 
pecie de continuo paralelo con 


inspirado por 


una cuarta dimensión 
intentará este año una 


neer” del art 


una es- 
la actual situa- 
la única 
humanidad 
en se- 
riesgos 
y financieros 


ción del mundo, en el que la Cruz es 
para la 


la bomba alómica. Aunque 


vía verdadera de saivación 
del siglo de 
mejante 


empresa numerosos 


mora es, artisticos, técni 
otros la apoyamos de todo € estarlamos 


muy 


razón y 


ntentos si encontrara apoyo en todos los 


ela se encuentra 


países católicos, ya que en 
r 


posibilidad de una 


mportante rea ización en el 


campo del apostolado cinematográfico 
rrecta respuesta a la 
Nuestro 


tras deno- 


Consideramos que la co 


pregunta de sí los films sobre Señor 


deberían hacer cpera ¡ón con 
miínac ente 
sucriato no Hijo de Dios y serdo a la 
verdad contenida en las enseñanzas de la Iglesia 
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resentemos a Je- 


¡e A 


Católica sobre la vida de Nuestro Señor, Pero 
como es imposible dar una representación abso- 
lutamente completa, especialmente en los deta- 
lles teológicos, creemos que es razonable concen- 
trarse sobre aquellos aspectos de la vida y en- 
señanztas de Nuestro Señor considerados más 
auténticos por le mayoría de los cristianos y 
que puedan restar al mismo tiempo más fé 
cilmente atractivos para aquellos que no lo son. 
Por cierto que es importante consolidar la fe 
de nuestros hermanos en religión pero quizás 
lo es aún más revelar la existencia de Dios y 
de la sin igual belleza de Su verdad a aquellos 
que la ignoran completamente, 

Cuando los misioneros entran en un país pa- 
gano primitivo no comienzan eon un eurso com- 
pleto sobre el concepto teo'ógico de Dios sino 
que usan los métodos más apropiados para lle- 
gar a hacerse comprender y los nati- 
vos. Por medio del cinematógrafo nosotros po- 
demos llegar a aquellos paganos modernos que 
colman las salas cinematográficas, no sólo en tie- 
rras primitivas, sino también «n las ciudades 
industriales más civilizadas Usemos por lo tan- 
to un lenguaje que está a su alcance 

También será interesante hacer algunos co- 
mentarios sobre el problema de los “milagros” 
en los filma religiosos, Muchos directores han 
intentado las posibilidades de toda 
ena táenicos para uso escenas 
“milagrosas” con anariciones, tranafiguraciones 
y otros efertos similares. Aun en “Fl cántioan de 
Rernardette” la Santísima Virgen 
tada euando se ararecía a la pequeña «anta en 
Lourdes. Nos gustaría renetir econ Chesterton 
que “los milagros no pueden obtenerse tan ba- 
rato” y por 
de vista cinematográfica parecerá 
enalquier audien-ía erítica, 
liceos, 


por 


de tru- 
y abusa de 


fué presen- 


lo menos es cierto cue esta clase 
infantil a 
inclusive de cantó 

Pero esto no significa que el cinematógrafo 
no pueda dar una 
hecho milagroso. Siento 


verdadera impresión de un 
mucho no poder mos- 
la pelí. 
Cia” 


trarles la primera escena milagrosa de 
cula sobre el Cura de Ars “Le Soreiar du 
En el'a aparece un pequeño niño tullido que vi- 
sita a S. Juan M. Vianney en su iglesia vacía 
pidiéndo'e la “restitución” de sus piernas. Los 
padres del niño acusaban al sacerdote de haber- 
le “sacado” sus piernas por medio de una mal- 
dición cuando estaba por na-er. La intensidad 
de las oraciones del santo, la confianza del níi- 
ño hacia este hombre que parese sostenerlo enn 
una cierta fuerza sobrenatura!, nos prepara per- 
fectamente para aceptar los primeros movimien- 
tos físicos con los que aquellas piernas vuelven 
a la vida. Se ha observado que aun los más es- 
cépticos se sienten profundamente impresiona- 
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dos por esta escena, imposible de imaginar el 
no se la ha visto, 

La notable escena de “Juana de Arco” cuando 
la santa descubre al Delfín a pesar de la mas 
carada organizada por su bufón, también mues 
tra que es posible dar a los auditorios cinema 
tográficos la real impresión de un hecho mi- 
lagroso 

Un experimento muy interesante ha sido in- 
tentado por los ¡tallanos en un film sobre las pe- 
regrinaciones a Loreto llamado “La Puerta del 
Cielo”. En él las historias individuales de va- 
rías personas que viajan en el tren ambulancia 
para peregrinos enfermos culminan en intensa 
oración frente al altar milagroso de Nuestra 
Señora. Se presentaba alí un sentimiento autén- 
tico de fe religiosa que hacía casi natural ver 
a aquellos seres recobrar confianza y energía a 
pesar de sus sufrimientos físicos. Aun el in:ré- 
dulo que pensaba en el suicidio abandona su pis 
tola sobre el altar; si bien ésto no fué con to- 
da propiedad un milagro, el auditorio quedó pro- 


fundamente emocionado por la presencia de la 
Gracia en acción 

Por medio de tales realizaciones el cinemató 
grafo ha demostrado que puede llevarnos a la 
atmósfera de los hechos sobrenaturales siempre 
que insista más en el aspecto humano que sobre 
una representación directamente drama!izada 

Temo que este bastante extenso comentario 
sobre la representación cinematográfica de vi- 
das de santos, de la Pasión y de milagros pueda 
dejarles la equivocada impresión que las orga- 
hizaciones cinematográficas católicas descan ver 
un gran número de películas de esta clase. Esto 
sería bien desastroso. Aun las personas más pia- 
dosas no van al cinematógrafo para rezar como 
en la iglesia o aprender como en las escuelas 
Las películas en su conjunto deben ser un en- 
tretenimiento y no pueden llegar a producir nin- 
gua impresión firme si se olvida esta primera 
condición. 


Fuera de algunas producciones excepcionales, 
cuidadosamente preparadas y distribuidas, lo 
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que queremos para la distribución corriente son 
pelleulas buenas, moralmente sanas y entreteni- 
das Lo ha demostrado la experiencia que hasta 
los films medios pueden ayudar a dar un sen- 
tido eristiano y verdaderas nociones sobre lo 
que realmente tiene importancia en la vida. 

En todas las categorías de films que hemos 
mencionado, los medios más efectivos de in- 
Muencia son el ejemplo dado por un testimo- 
nio vivo, Las principales dificultades en la pre- 
sentación de tal testimonio residen primero en 
la necesidad de hacer ver bien claro, por medio 
de sugestiones visuales y auditivas directas, que 
solamente un fondo cristiano puede explicar la 
clase de vida que se muestra. La segunda resi- 
de en la poderosa influencia de la película mis- 
ma, independiente del tono que le imprime el 
productor. Para mostrar la verdad sobre nues- 
tra condición humana y dar una ¡dea realmen- 
ta convincente de la victoria de la virtud sobre 
el pecado, mucha gente de cine ha sido llevada 
muy a menudo a presentar pinturas muy rea- 
listas del vicio. Aquí nuevamente la experien» 
cia de nuestra debilidad debería recordarles que 
a muchos de nosotros nos afectaría más el po- 
der casi físico Ge tales escenas que sus conclu- 
siones idealistas. La realización bajo tales con- 
diciones de su film realmente humano puede 
compararse a una danza en la cuerda foja y re- 
quiere una enorme cantidad de experiencia pai- 
cológica, talento artístico, tacto y sobre todo un 
cierto conocimiento que sólo la caridad puede 
carnos 

Si las dificultades son tan grandes y si la 
presente situación de la industria cinematográ- 
fica está tan alejada de lo que nosotros soñamos 
¿debertamos quizás por ello perder toda expe- 
ranza de usar la cinematografía como uno de los 
instrumentos del apostolado católico? Por cier- 
to que no. Sería una actitud desesperantada- 
mente derrotista y una especie de deserción de 
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un campo de batalla donde millones de almas 
arriesgan un veneno eterno. Si Nuestro Señor 
ha permitido que la humanidad descubra este 
nuevo lenguaje, el lenguaje de las fotografías 
animadas y habladas, nosotros los cató'icos s0- 
mos los responsables de que el mismo sea utili> 
zado para Su Gloria. No es de la incumbencia 
de aquellos que no creen en Dios o que adoran 
falsos idolos el glorificar a Dios por medio del 
cinematógrafo, Nuestro es el deber y ¿cbernos 
aceptarlo tanto más seriamente cuanto mayores 
son las dificultades 


Cada uno de nosotros tiene algún papel que 
desempeñar en la actual situación de la produe- 
ción cinematográfica, ya sea como especialista, 
erítico de cine o simple aficionado. Aun cuando 
no vaya al cinematógrafo su actitud es un ele- 
mento de la situación general. Supongamos que 
ningún católico concurra a salas cinematográ- 
ficas. ¡Sería entonces de extrañar que no se hi- 
cieran películas católicas o que los productures 
trataran de satisfacer el gusto de los incrédu- 
los, es decir los únicos clientes posibles? 

Por lo tanto cada uno de nosotros tiene en su 
propia esfera un problema de responsabil dad y 
de conciencia que resolver. Pero éste no puede 
serlo sin un esfuerzo real y sin estudiar la nar- 
ticular naturaleza del cinematógrafo. Este es- 
tudio debería comenzar con un cuidadoso exa- 
men de la espléndida Carta Encíclica de Pío 
sobre el cinematógrafo publicada en 19396 
bajo el título “Vigilanti Cura” y todavía igno- 
rada por muchos católicos. En ella el Santo Pa- 
dre expresaba el deseo de “que fuera transfor- 
mado en un instrumento efectivo en la educa- 
ción y elevación de la humanidad” 

La atmósfera especial del Año Santo y las 
instrucciones dadas por Pío XII en su mensaje 
de Navidad deberían también aniraar nuestros 
esfuerzos recordándonos el omnipotente poder 
de la Gracia. Las consideraciones que les he pre- 
sentado se encuentran todas dentro del orden 
natural. Pero, ¿por qué hemos de dudar que si 
cumplimos con nuestro deber dentro de esta es- 
fera natural, no pueda Nuestro Señor, en su 
Misericordia, utilizar el nuevo lenguaje cinema- 
tográfico para la estructura sobrenatural, con- 
tinuando así su eterno trabajo de revelación y 
redención? ¿No podemos esperar ver algún día 
peliculas cinematográficas inspiradas, de ¡igual 
modo que han existido libros o pinturas inspi- 
radas? ¿Podrá esperar algún hermano nuestro 
el recibir, con ocasión de alguna proyección ei- 
nematográfica, algún súbito don de la Gracia 
que quizás iluminará toda su vida futura? La 
contestación a estas preguntas no nos pertenece 
ya que nuestras responsabilidades se hallan den- 


tro de una esfera más humilde. 
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DIALOGANDO CON EUGENIO D'ORS” 


CARLOS A. FLORIT ARIZMENDI 


. JELVE, ya tranquilo, el maestro D'Ore! 
mi Trabajados, escu pidos por el Angel, él y 
su Obra, nos trae su saber 

Fué con ese convencimiento, plasmado en apa- 
sionadas lecturas, que me encontré en el Hotel 
Lancaster, frente a don Eugenio, el día alguien- 
te de su arribo 

¿Quién es este hombre maduro, ya de hablar 
pausado y catalán acento? 

De su vida, para ser breve, diré que, nacido 
en Barcelona en 1882, hijo de catalana e hidal- 
ga estirpe, se vió prontamente envuelto en el 
movimiento novicentista de ese lugar. 
cientos catalán que se da al mundo con menta- 
lidad abierta, deseoso de aires nuevos, cansado 
de “fin de siglo”. Desde muy joven ya, en las 
filas del catolicismo, pudo arr considerado, para 
1920, como el escritor católico español de ma- 
yor envergadura desde la desaparic'ón en 
¿e Marcelino Menéndez y Pelayo. Su 
trayectoria de intelectual se continúa, sin inte- 
rrupción, hasta hoy, interviniendo en enal to- 
dos los Congresos de filosofía, viajando incan- 
sablemente, movido por eso que llamó un día, 
parafraseando a Pascal, “sentires de la razón 
que el corazón no palpita”, 

De su obra, compuesta de es ritos que abar- 
can todos los géneros, supo decir que, “a des 
pecho de tai poligrafía”, no había escrito sino 
tres Lbros, largos como la vida misma: el de la 
diversidad, Glosario, especie de crónica filo 
sófica de los tiempos nuevos, en la que abarca 
la totalidad de lo ereado, p'asmando todo —ain 
barreras en función de su Creador; el de la 
Unidad, tratado filoráfico, o su Do trina de la 
Inteligencia que comprende tres partes (Diía- 
léctica, Poética y Patética) y con des aplicacio- 
nes, la Ciencia de la Cultura — motivo de su 
curso en éxta-— y la Angelología: el de la lucha 
por la cultura, por último, es rito con sangre, 
Hellomaquia, él 'a Mama, se confunde con su 
vida, a ella consagrada 

Acompañado por el maestro, en una salita 
tranquila comenzó el diblogo: 


-—¿Quiere usted que dialoguemos? -—£fué su 
primera pregunta. Así, muy serenamente y des 
pegándose de barrocos prolegómenos, que se hu- 
bieran hecho para mi impaciencia angustiosos, 
concretada en sintético lenguaje, me fué expli- 
cada la esencia de su d timo libro, curso inte- 
gral sobre la doctrina de la inteligencia, o, en 
el título de la obra, El secreto de filosofía. 


Ya en matería dedicó unas palabras al libro 
de Aranguren (2), y dando por sabido el sis- 
tema de su filosofía allí enunciado, dijo así: 


—"Hubo un momento en que vinieron filóso- 
“fos como los Hlondel (3) o modernistas, que 
*engendraron una filosofía de ruptura No 
“se puede ignorar que hay sabios que son en 
"tó leos y entólicos que son sabios; que tanto 
“los unos como los otros, pueden pensar de dos 
"maneras: o con actitud vital, enemiga del co 
“* nocimiento discursivo, poniendo lo esencial en 
"lo mi'agroso, así los místicos; o, con actitud 
* racional, desbrozada de elementos de inmed'a- 
“ta intuición y recurriendo al discurso como ca- 
“mino certero, Hay, por fin otra manera, esto 
"es clave en mi pensar, y se trata de pensar 
"en un mismo pensamiento au religión y su ra- 
“són, de manera tal, que haya una atenuación 
“de lo racional y que lo religioso sea un obae- 
*quío racional” 

A mi pronto pedido de aclaración, contesta 
"La uelaración y so ución de este problema, es 
“la Doctrina de la Inteligencia. Inteligencia 
* aclara— que es distinta a la Razón, cuidan 
* de eso sí, al distinguirla, de no confundirla eon 
* lo místico, lo intuitivo, lo sentimental, ni con 
“ninguna otra “facultad” de similar natura 
leza”. 


y reterióna partes de la Ora 
Lo he hecho que .. 
muy mtenoriado de 


(35 La de L Ma 
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«l pensamiento vinss "La 
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1 — RAZON E INTELIGENCIA 


Como lo que llevo ya expuesto, necenitó ser 
fundado, aunque tan sólo brevemente, el Maes- 
tro llevóme al punto esencial del sistema, es de- 
cir, al estado en que se plantea la fundamental 
distinción entre Razón e Inteligencia; como posi» 
ble instrumento, la primera, del conocimiento 
cientifico; como único instrumento válido, la 
segunda, del filosófico, 

Asi dijo: “El espiritu o lo espiritual, no pue- 
"de dividirse en partes, como un Kant quiso 
"dividir; partes que hasta acaso se contradi- 
y tampoco puede ¡ir desvinculado ——<omo 
* abatraido de la vida. Ello me lleva a sostener, 
“que sl bien lo racional pura, podría tener 
eventua! y muy eventual-- aplicación en 
clencias, de ningún modo la tendría en filo 
sofia” 

Esta última, según D'Ora, debe ser la filoso- 
fía “del hombre que juega y que trabaja”, o la 
del homa sapiens, ludena, faber (4), que agre- 
ga a su animalidad racional, elementos utilita- 
rica (utilitarismo finalista orsiano) y de “in- 
tuición, de sentimiento, de gusto”, Valores to- 
dos éstos, que constituyen la integridad intelec- 
tiva del hombre (5) 

Como vemos, y llevamos aclarado, las normas 
que fundarán la sistemática de la filosofía, no 
han de ser normas de la Razón, sino normas de 
la Inteligencia 


”n REFORMA “KEPLERIANA” DE LA 
FILOSOFIA 


Llevada esta disquisición al terreno de los 
principios, se hace necesario practicar una re- 
visión, una substitución dialéctica anlvado 


margen de Tronía de los mismos 


sta revisión es lo que D'Ora llama, en expre- 
comparación, “reforma kepleriana de la 
ofla” 

A la explicación requerida, aiguieron éstas, 
sus palabras: “Encontróse un día Kepler con 
"que ciertos fenómenos que la experimentación 
* había advertido, y que venían siendo conside- 


*rados como irracionales al ser contemplados 
* bajo el sistersa eircular de la antigua Cosmo 
* grafía, eran susceptibles de ser entendidos — 
"salvando de esta manera la explicación regu- 
* lar del mundo—- reemplazando el antiguo sis- 
“tema cireular por uso e«elipsoidal. La elipse, 
* forma más complicada, flexible curva cerrada 
"en torno a dos centros, se prestó, magnífica, 
“para este cambio. Lo que yo busco ahora, es, 
* respecto de la Filosofía, lo que Kepler buscó 
“* entonces, respecto de la Cosmografía. Es decir, 
“la elipse de la Razón, fórmula que se encuen- 
“tra, en relación con el antiguo racionalismo, 
* como la elipas respecto del círculo” 

Esta reforma kepleriana, que en el orden me- 
tafísico se conereta en sistema dual —<dos een- 
tros, Razón y Vida, (6)-— en el orúen de la Dia- 
lctica sustituye los viejos prin-ipios de la ló- 
gica racionalista (7) de Razón Suficiente y de 
Contradicción, por los de, como los llama el doe- 
tor D'Ora, Función Ezxigida y Perticipación o 
Figuración. 


!MI -— TEORIA DE LOS PRINCIPIOS 


“Lo que ahora vamos a pasar a considerar — 
“continúa el maestro es la manera y el por- 
* qué de la necesidad de esta sustitución”, Para 
que la exposición resulte clara, los arparare- 
mos en su orden 

Pues bien, en atención a ello, veremos, en prí- 
mer lugar: 


A) Principio de Función Erigida: Como ya 
lo he adelantado en parte, es éste el que va a 
sustituir, en la dialéctica orsiana, al lógico de 
Razón Suficiente 

Fste último, que como sabemos, fué desen- 
vuelto principalmente por Leibniz y S-hopen- 
haver. involuera en su desenvolvimiento, a! de 
enusalidad, por el cual se afirma, que el efecto 


Véase “La filosofía de E p 140 
A ena Inteligencia D'Ors en catalán “seny” 
ni nous los griegos 
Aranruren Ob et p 11M 
Ya abandonados por otra parte, y como veremos, 
por las ciencias particulares 
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sigue determinadamente a la causa y que 50 
puede sobrepasar cuantitativamente a ésta. 

Es revisando estas conclusiones que el maes 
tro dice: “La primera afirmación lleva en sí la 
"negación de la ¡idea de finalidad, idea sin la 
"cual, mal puede pasarse en Biología. La se- 
* gunda es contradicha, en el terreno empirico 
* también, por las experiencias de la radicacti- 
“vidad, y criticada seriamente por pensadores 
como Boutroux” (8) 

Explicome ahora, cómo negaciones de esta Ín- 
dole, han podido Vevar, ante la confusión pri- 
mera, a la entronización del probabilismo -——<on 
su secuela de estadísticas, promedios, aproxima- 
ciones, por un lado, y, por el otro, a los anti- 
intelectualismos de caída romántica, como el in- 
tuicionismo bergsoniano, por ejemplo, que en 
este sentido trae su doctrina de la imprevisibil- 
dad, tan vigorosa —«spontánea, usando su téór- 
mino—, como irracional. 

Baliendo de esta anarquía es que D'Ors pro- 
pone su principio de función exigida, “por el 
cual -——<ice el maestro— todo fenómeno está en 
* relación con otro anterior, concomitante o pos- 
* terior, o dicho en la terminología filosófica 
“* usual, todo fenómeno es un epifenómeno” 

Ánoto en esta altura del diálogo un recuerdo 
reciente y otro un poco más antiguo de la Obra 
del maestro. Me refiero, en primer lugar, a lo 
que nos adelantara en este sentido, —aplica- 
ción del principio de función exigida—, en sus 
Estilos del pensar —pág. 36-— donde dice: “No 
“es mía —<s de B. Croce—- la observación de 
“que, en la evolución de la Cu'tura y de las 
* instituciones humanas, a todo cambio de con- 
"cepto en la manera de entender la historia, 
“* corresponde un cambio paralelo en la manera 
"de entender la po'ítica. No puede, es claro, ha- 
“ blarse con propiedad, en este espiritual domi- 
“nio, de juegos de causa y efecto. Mucho me 
“ guardaría, por consiguiente, de decir sí en es- 
“tos nexo y rela-ión son las transformaciones 
* políticas las que representan el papel determ!- 
“nante, o si, al revós, estas transformaciones 
“son las consecuencias de precedentes innova- 
“ciones historiográficas. No hablamos, pues, 
* aquí de enusa y de efecto, sino. como los ma- 
* temáticos, de recíproca “función”. En tal sen- 
“tido y dentro de esta generalidad afirmamos 
“que cualquier cambio político está en función 
“de cualquier cambio historiográfico y al re- 
vbs” 

La cita segunda, más breve, aunque clara y 
precisa, es la que podemos ver apuntada, en la 
pág. 118 de su Grómica: “No siempre la causa 
* antecede al efecto, La causa que le subsigue se 
“lUama finalidad; la que le acompaña, fun- 
ción” (9) 


Pregunto entonces, sobre la significación que 
en el orden Universal, puede tener, tiene que te- 
ner, sustitución como ésta. La respuesta que no 
tarda, me llega en cifra orsiana: “El Universo 
“ deja de ser máquina, para convertirse en una 
“Sintaxis, no regida por la Causalidad, sino 
“por la Concordancia”. Acompaña a la pala- 
bra, expresivo gesto de manos entrelazadas, y, 
para más abundar, alude a una bella metáfora 
de Aranguren, que transcribo pensemos 
"en una página literaria o en una composición 
" musical de antigua escuela: en tanto que el 
" concierto no ha comenzado, las posibilidades 
“sinfónicas son infinitas; con el sonar de las 
“ primeras notas, exigencias de acordes y armo- 
“ nías ¡imitan las posibilidades; s+u restricción 
“ progresa a medida que avanta la realización 
* musical; los últimos compases son ya adivina- 
"dos hasta por el oyente de la primera vez. 
" Principio de Armonía, o según la definición 
"de Schiller, tan amada por D'Ors, "obligación 
” de los fenómenos”. 


Dhoutroas De la contingenes des lets de la natura, 
por 

Destaco eme sentids papal que juega e 
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Bs Principio de Figuración: "Sabido es so- 
“bre el principio de Contradicción —<ontinúa 
“den Euganio-—, que así como fué enunciado 
* por la ciencia, la vida y la filosofía, de ellas 
“también proviene su negación”. Respeto de 
la ciencia, recuerdo ya, la denuncia hecha aquí, 
en nuestra Córdoba, en el 1921, por el doctor 
D'Ora, referida a la subsistencia de los con- 
tradictorios principios de la mecánica y la ter- 
mod námica, me refiero al de “la conserva 
“ceiba de la energía” y al de Carnet-Ciausius 
(10). Anoto también la alusión a Einstein -——en 
postura de cientificista auto de fe— contenida 
en una glosa de 1923 (11). 

Retomando el diálogo, continúan: “es éste el 
* principio fundamental del que pende mi dia- 
" y reconoce antecedentes de alcurnia en 
"la Ironía socrática y la “coincidentia opposi- 
* torum” de los místicos. Lo que con él se bus 
"en, es el logro de una absorción dinámica de 
" verdades parciales”. So'l:itado de aclaración, 
continúa: "El principio de contradicción, valla 
* que trato de saltar, debe ser sustituido por el 
“que he llamado principio de participación o, 
"más recientemente, principio de figuración 
“ (12), que impone a cualquiera la necesidad 
“de ser, hasta cierto punto, su contrario”. 

Rscuérdese aquí, en otro terreno, en el de la 
metafísica del ser, la tesis llevada a Roma por 
el doctor D'Ors, en 1946, Tesis que, consecuen- 
te con su principio de figuración, nos habla de 
ima metafísica de Germen, o, con su palabra, 
“la semilla, que es árbol ya, y no es árbol to- 
*davia”. 


Volviendo a lo anterior, y ya que ambos es- 
taban empeñados en el mismo intento, anoto la 
aparente similitud de la sintesis orsiana con la 
de Hegel, y con Hegel, su principio de Iden- 
tidad. Aclaratorias en este sentido, son las pa- 
labras del maestro, respecto de su célebre prin- 
cipio federativo: 

"Lo que pensar según Ironía es para la Inte- 
“ligencia, organizar según prin:ipio federati- 
“vo es para la viad social. 

“He aquí dos ideas: Según el racionalístico 
* principio de contradicción, se excluyen. Se- 
“ gún el pantelstico principio de Id:ntidad, se 
“funden, Según el inteligente, el avisado, el 
* lleno de seny, principio de Ironía, se jerar- 
“ Qquizan: una se vuelve marginal a la otra, que 
"es como decir, se compaginan 

“He aquí dos naciones: Según nacionalismo, 
“se excluyen, según cosmopolitismo, se funden. 
Según principio federativo, se entrelazan” (13). 

... Y volvemos al expresivo gesto de manos 
entrelazadas... 

Es tarde, acaba ya el diálogo; y, aquí tene- 
mos, son toda la claridad que mis muy limita- 
dos conocimientos me han permitido, este pri- 
mer largo conversar, con nuestro, con perdón 


de Cataluña, don Eugenio D'Ors. 


(16) Véase, E D'Ors, Doctrina de la Inteligencia, ter- 
cera lección. p 


(11) Otra Moguera, p 713 de 0-Turn-1£ 


(12) Referencia a la doctrina del pensamiento figura» 
tivo Véase Aringuren 


(135 Recuérdese Diniéctica y principio federativo, del 
Vienta en Castilla, 
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COMENTARIOS 


“4 QUIEN ME CONFESARE ANTE 
LOS HOMBRES...” 
“..CUANDO LOS HOMBRES POR 
MI CAUSA OS PERSIGAN.” 
(Mat X,32; Y. 11 


NTRE los hechos más resonantes de estos últimos 

días en Buenos Aires mu cuenta sin legar » dudas 
€ ataque lanzado contra la religión de la mayoría de los 
habitantes del paisa la carólica., por usa oscura 
espiritieta. la “Escuela Cientifica Basilio” 

Al parecer sus demonocidos corifeos com 
la experanta de llevar a cabo la empresas tantas Veces 
intentada, desde Juliano el Apórnste » auesros días: 
demostrar la fuleedad de los dogmas de la Iglenia sscán- 
dolos a pública controvera 

Intento tan descabellado y de tan nulo intelec- 
tral no merecería certamente ni la tata que 
en mencionado de no mediar en el caso extrañas 
cunvancias que obligan a examinario con cuidado 

Por cemplo. tenlase en nuera pstria, como defini- 
tiva conquinta democrática. la pacifica convivencia de 
todas las confesiones bajo un régimen de libertad y 
ciproca tolerancia entre la divermidad de cultos: y he squí 
que parecería que la propi surondad pública, en pugna 
con la Conuitución Nacional que manda sostener la 
Laión católica y que el premer magistrado argentino per 
tenerca esta comunión. habría permitido y favoricido 
desconcerrantemente un entallido de intolerancia que re- 
enciende querdilas religiosas probadamente nocivas para la 
tranquilidad social, condición ordinaria del hen común 

Por otra parte un pequeña grupo de individuos. los 
la nombradas ercta espiritista, todas 
luces de dadosas solvencia. incluso en los ambientes de 
misma creencia, aparecen, embargo. financiando 
usa propaganda tan profusa como costosas: distribución 


componentes de 


de plagartas de (metal cuya tenencia y em- 
pleo. común opinión, debe me autorizada por re- 
sorte estatal) como distintivos espiritistas, en subrerrineos 
y demás legares de gran afiuencia de público, gigantescos 
letreros Uumirados con la leyenda * no es co- 
locados en mtos estratágicos de la ciudad: material em- 
papeamiento de muros con alfihes, preferentemente en 
torno 4 determinados templos católicos: reparto de fo- 
lletos a la salida de las escuelas del Es. 
tado donde por ler imparta enseñanza religiosa: obren- 
ción del local deportivo cabierto más amplio. conocida y 
caro de la capital federal. el Luna Pork. pora la reslizo- 
ción de una conferencia pública anmticatólica seguida de 
“Libre debate 


Todo eno. constitare un exmiño y alarmante com. 
junto que obliga a un, derienida puntualización de los 


hechos pera vilorarios 00m la permpectiva y 
extraer de los mimos todas las consecuencias 

He aqui eos hechos 

Con el mentado dempiegos de propagandas que bemos 
anteriormente, los corileos de la 
vista “Escuela Cientifica Basilio”, convocaron al público 
con visible intención de contrarréplica sl V* 
Congreso Eacaristico Nacional. y en ente Año Santo. 
una conferencia pública bajo el lema “Jesús so es Dios 
a la que seguiría liber controverma 

El tuvo la que era de 
peras y. dende luego. los católicos no faltaron a la cita 
a consirayeros precisamente la minoría de los austen- 
ms Era más que propicia la ocasión para responder a tas 
imopiaados como improdentes antagonistas y dende tem 
prano, «el domingo 1%, fecha eñaleda para la realiza 
de la confermacia, la juventad «ntólica Venó las 
inbenas aliss del Lena Pará. En las platess y locali> 
dades bajas ubmaroa los organisadores dei miemo y 
a la horas fijeda dió comiento la Como en el 
programa de la misma figuraba un bomenaja San 
tía vió entonces bajar de las localidado. altas una 
nube de volantes Osentabas ésos palsbras condena- 
torias que expresora San Martía a soldados del 
ciro de las Andes sobre “los Disslemos al Santo Nom- 
bue de Dios o de eu adorable Madre o al que insaltare 
la religión”. También que afemar que Je 
rús no Dios es bissfemi dora dei mpudio y el 
caigo expresado por el Capitán. No en emo una 
maniobra hostil sino una réplica. En emm instante dl coro 
espiritista entonó un himao conferional pero aho 
gado por la Canción Patria cantada por los católicos 
que constitulan la mayoría de los presentes en el acto 

Hecho eso. procedión: » la lectura de un telegrama 
smgún el texto del cual el Primer Maguntrado y mhora 
esposa adherísa al acto y hacias votos por e. éxito. Emo 
como reacción prodejo uns confunón de gritos discordes 
entra los diversos sectors y. como los miemos arreciarsa 
la policía. con gran despliegas de electivos, procedió 
desalojar las tribunas altas de la derecha del local. condo 
ciendo detenidos muchos en camiones crlaleres hasta 
las seccionales próximas. 

Perrarbado asi el clima de uns ponble polémica. mien- 
tras despejaba el de la dermbia del local. el de la 
comentó cos jos expuisados por 
lo cual la policía también su dedicó » desslojarios decidi- 
damente No faltaron escenas de pugilato y feb irritante 
espectáculo el trato dedo por algunos agentes de policia 
a las mujeres Anulada por la fuerza pública la 
testa de los católicos. que menterieros mependido el 
to espiritista durante una hor. prosiguió en per el me 
mo. dindom lectura troros de exrisos del Pre 
sidente de la República intirulados “Argentina en la 
tnalidad”, y uns conferencia y ciencia. 
que lgego distribuyó impresa los 

Para remato de incongreencias el aro con us 
homenaje la 

Pero en la calla los corólicos desslojados del local. que 
encaminshbes hacia la Caredral en compactas colem- 
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como de 4 cuadras de largo, contiasaros mendo vi- 
por la policia que pugnab, por dispenacios Ha 
bo y golpea Un grapo de jóvenes fué 
Banco de la Nación donde habías 
Credo 
es permiti 


las dei 
omentado en alía vos «el ¡Los 
tados en total años trescientos 


alcalar, contar con daros oficiales al respecto) 


Mo obstante. la multirmd entre vitores » Cristo Rey. la 


Castóica y al Papa, organitadsa en improvisada me- 
logró circular por la Avenida Lesndro N 
tomando por Pivadaria. legóse basta la Igle 
was Prumads La comadencia de del templo en 
momento gran número de fuales que hallaban dentro 
mwenpersda a la ya ingesta demostración 
de le y uns ver ante «el palacio el púbico 
requirió la presencia de «e Eminencia el Cardenal Cope- 
Fué asi como el Obispo 


femición 


Alam y 


Do. ausente en momento 


Aurilar. Mons 


Dr. Manus Tato debió de dirigia la 
a los premntes. 

jornada de acuerdo com los «dementos de 
que von del dominio público Desde iuego que ca- 
de uno de los perticipantes «es testigo de muchos otros 


Tal fué la 


dios de igual o miror imporinda cabe y las 
dotís menadesrra plorslinmas darante los últimos dias 
en eneros de jóvenes católicos dominados por la alegría 
epirinal de haber confesado a Cristo. Hubo también en- 
tre los opositores al arto espiritista, preciso es reconocerlo 
algonos que optaron e buen por medios de violencia, tal 
por «yemplo las (aún cuando no fueron us 


dis por lo que bemos) con inscripciones de smgnificado 
ben por más o menos maceramente 
cnales las de vivar al Famo St. Prendente 
con el lin de neutralizar la eventual acción 
Y esto no puede ser menos que censurable 
vimiento en sí fué de un firme y neto conte- 
mación de le espontines y vibrante, del lai- 
Fa cuanto a la Jerarquía, no tardó en tomar cartas 


en dl sento y Eminencia el Cardenal Copello. por 
Arrobispado. el día 1? del 


termed d la secretaria del 


presente conocer un disponiendo pars to- 
la celebración de Mi- 


ta por la blasfemia pública $u texto es 


Iglenian de la Arquidi 


A 


Vos doctor Santiago Luis Cerdermal Copello 


gracia de Dios y de la Santa Sedo Apostólica 


por le 
po de la Sertiuma Trimded de Buenos Aires, Primado 
iverenda »e udo con probumón 
por nuestra cuuded y por ctros cmiros 'el 
A res 


Auenas 


Fs grave de cuantos tenemos la dicho de 


creo Que Nuestro Señor Dios horda 


verdades el en la mejor torma pomble 
todos los ermjentes las mesas 
mumón au se clebraráón la Seria 
todes las perrogiuwa y templos, el próximo 
ego 11 de octubre a la 


En dia le diremos con deimón e Nuesiro Señor, com 
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San Pedro: «mu el Cristo, el Hijo de Dios vivos” 
(Mat. 16, 16), y. wen cuales fueren las 
mm que podemos contrernos, recordaremos la consola 
does promema de Señor Jemerino: “A todo equi 
que me de los hombres, yo 
lo contesari evi Padre (Mar X, 32) 

Apenados y consolados por los recientes 
hendecimos mn el mayor reto — Y SANTIAGO 
LUIS CARDENAL COPELLO, Arsobispo de Buena 
Ares, Primado de lea Argentina. Por mandero de S E 
Rudrma. Mernero Náúñes Mendoza, secretario 
canciller”. 


El día 22, en cumplimiento de extra disposición. ctle- 
bebronse «n todos los templos de Buenos Aires missa de 
denspravio y la concurridisima de ly Catedral fué oficia. 
de por el propio Arrobispo Metropolitano Cardenal Co- 
pello, quien, momentos antes de la comunión dirigió a 
los fieles las mguientes palsbras: 


“Al pie del Sento Alvar, de golpeernos el 
pecho pera punticar nuestras conciencias, y «hora, entes 
de recibirta mm la mprada comunión, en la que eds resl- 
mente presente, Dios y Hombre verdadero, m 
eta Catedral primado, relicario de más coros tre- 
diciones, y junto « las queridas comizas del Liberrador 
de Aménca, que mandeba aemordarer a los blardemos, con 
la tradición de dee mul años de conforma y de 
mártinas, de acuerdo com el mentir unánime de quienes 
nos dieron patria y libertad. unidos en esta hora todos 
los creyentes de la Arquidiócems con los que fueron apri- 
uonetas wtorendo Tau nombre secrosanto, con toda ro- 
te decimos. de 
con San Pedro: “Tú eros el Cristo, 
(Mat. 16, 16) 

Dentro de breves instantes Tu corerón divino este- 
pobre 
hacerlo cual corresponde a los de la edad m 


verencia, pero com profunda le y armor 
Sarementedo, 
el Hiso de Dios vivo” 


junto € nuestro corerón, para fortalecerlo y 


para que así wa, nos atrevemos a de- 
tua vulnera «bsconde- 


Que Y 


curta, Señor Sacramentedo “imira 
me en tus heridas 
“Exóndere, Sebor Sacrermentado 


abrió en Tu rente la corona de epinas 


en las heridas que 
para que la le 
corólica apostólica. rormaena, se mentenga Íntegra mu 
inteligencia, merca de los mulniples errores que quie 
com quebrentería 

"“Exmóndeme, Señor Sacramentado, en les heridas que 
los clavos abrieron en tus pies, pera que en esta hora de 
penores debocedas, mus pis marchen wempra por les 
sendas swequras de la observancia de los Mandarmentos de 
la Ley de Dios y de los Precepros de la Iglema 

"“Exóndeme, Señor Sacramentado, en las heridas de 
tus manos, pera que, como les tuyas, les mies se abran 
ter para hacer el bum mis hermanos. 

"En estos solemnes momentos dirijo tembión la 
rada hecia tus labios, resecos por la sed, y el llegar «€ 
mis oidos la vor de Tu egonía que “¡Pedre, per- 
dónalos porque no wben lo que hacen!” (Luc. 23, 34), 
recojo tus palabras diwwnas, y las repito, pere que 


e 

p 

ES 
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lo perdona los que te y y 
cuantos perruguen tas hijos pa dl mundo. 

“Y ee ruego. Saramentado, con 
emmpenal, que me la Degas ta 
tado, y m tu Corerón 

“De allí pernó. en el Sermón de la Mon 
cuendo los hombrm por mui (Ma 5 
11). y porrió tembién de alli Ta promesa 
“A todo equél que me contenere, yo rembión lo conte 
delante de mi Padre (Mar. 10, 31) 

"La resón de de nuera uda tempor la de 
contar Tu nombre con la palabra y com la obras 
duremnto todo la y el lo haremos esta be 
rro donde sun los howenrras de hac tres 
lustros, en Congreso Eucarisnco Internacional 

"Por eto te decimos con le profunda, son 
quebrantable, como los dimwipulos de Emaús: “Mare no 
Quédate com nosotros, Señor” (Lac 
24, 29), depués de esta senta comunión, con la que 

*Quédete en nuevtras inteligencias por la wunceridad de 
muentra le. em nuentros corazones por los detos de tu 

“Quédete en familias por las vóbidas uetades 


tredicionales los hogera de vuetra terra 
condor de los en la enterera de los jóvenes 
wm la ebregación de los esposos, en le reugnada trenqus 
lidad de los ancanos 

"Quédero em nuestra patria, en los que cultiven «us 
compos, en los que trebejen m us fábrica, em los que 
dirigen um industrias y es comercio, en los que forman 
jóvenes, los que dicten us ejes, en los que yo 
biernen su pueblo. Que Tu permenenca esquí la ue 
ma, Señor no acompañe hesta la muerte 
y nos imtrodurta en la inmortalidad felis, junto a los 
ángeles y wentos, junto María punto Tu 
Humandad wcrosanta, en los esplendor: de la Trunmdad 
Besriurra 

"Crito, Hijo de Dios en vos. Cristo, Hijo 
de Dios wo: espero en v0s. Hijo de Dios 


os emo con todo mu corarón”, 


Luego de la Miss y mientras desde la Caredral me di- 
rigla al Palacio Arrobispal, requerido por la mecbedum 
bre católica que la acompañado ea dl ato de des 
agravio. F «el Cardenal Copelo pronenció uni pa 
labras Comenzó dando los parabuenes por el ato de desa 
que terminaba de evalizarse, que debía 
la iniciación de un perperno dessgravio a Cristo por la 
ofensa que rmteradamente reciba Agregó que eu dea 
gravio debia concretar de uns triple manera: com la 
plegaria constante devada con fervor al Señor: com uns 
vida uncramente vivida. y com «el apostolado 
en nombre de Cristo, en cada uno de los ambientes en que 
los constanos 

nosotros, los cstólicos, toca la continuada tarta de 
hacer penetrar y vivir en nuetros miembros el esplrica 


y la de la Enseñanza de Puros large 
comentario no tune otra 


¿INTOLERANTES O NO? 


L Obispo de la diócesis de South Dakota 

Estados Unidos), ha publicado reciente 

mente un trabajo sobre tolerancia del que entre 
sacamos los siguientes párrafos 

“La cuestión planteada es: ¿La Iglesia Cató- 
lica es intolerante o no? Creo que puede conter 
tarse directamente de la siguiente manera: sí 
alguna ves en la historia s en la actualidad los 
sacerdotes o los fieles de la Ipleria Católica han 
sido o som culpebles de untolerancia, por equellas 
épocas y por aquellos delineuentes declaramos 
nuestra profunda vergúensa y pedimos disculpas 
públicamente. Y pedimos a Dios que no se re- 
pita jamás, Porque la Iglería Católica repudia 
oficial, solemne y públicamente la intolerancia 
tal como se la comprende y se la practica eo- 
múnmente. Tal intolerancia imeluye el deseo de 
hacer mal a alguien. Implica además un juicio 
temerario, una calumnia yacente « incluso actos 
de violencia comtra aquellos con los que díisere- 
pamos. Y eso está mal. Eso esntá condenado por 
la Igleria Católica. Quiera Dios impedir que nin- 
guna iglesia sea infectada por ese mal, que es 
tan bajo que ningún repudio es ruficiente repo 
ración para él 

Hay, sin embargo, otro significado para la pa- 
labra “tolerancia”, que usualmente suelo dejar- 
se de lada. ¿Qué toleramos? Las cosos buenas no 
son simplemente tolerados. Siempre nos alegran. 
Queremos cosas buenas y tratamos de conseguír- 
las y tenerlas. Las aprobamos, las aplaudimos, 
las aceptamos. Jamás las “toleramos”, Los hom- 
bres toleran el dolor, sí no pueden huir!e, La so 
ciedad tolera el mal en nuestras ciudades, cuan- 
do los males no pueden ser corregidos. Pero, 
cuando estas coros son “toleradas”, los hombres 
y la sociedad permanecen inquietos; tratan de 
liberarse del mal y sólo logran satisfacción cuan- 
do aquél desaparece. 

En este sentida ví, la Católica «es 
tinticamente intolerante. Odia el mal, el pecado, 
la injusticia social, Odia el error, la falsedad, lo 
que no es verdad, Odía la miseria, la prostitu- 
ción y el asesinato, por más edificados que 
tén. En esás cuestiones, la Ipleria Católica es 
miitantemente intolerante, Debe ser intolerante 
como Dios es intolerante contra el mal, lo falso 
o lo baja, Y todo hombre, eualquiera 100 tu ro- 
ligión, debe ser intolerante resperto a estas en 
ens, porque nadie pueda aprobar el mal, así 
mo puede aceptar el error como equivalen- 
te a la verdad. Toda iglería, cuolquiera sea su 
nombre, debe ser intolerante sobre estas 
más cosas, porque la igleria que ofrece enseñar 
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el bien y la verdad mo puede tener tolerancia ha- 
eta el mal o el error 

No nos engañemos sobre esta forma de "into 
lerancia”. No «s cosa de que debamos avergon- 
sarmos, Es algo sobre lo que auténticamente se 
puede uno enorgullecer y jactarse”. 


ECOS DEL NUMERO 
EXTRAORDINARIO 


] ACE una semana que salió a la calle el nú- 
mero extraordinario de CRITERIO, y aún 
mo ha derrecido el interés y, nos atrevemos a de- 
cir, el entusiasmo que suscitó su aparición, Ello 
Jud precedido de la reserva de ejemplares solí- 
eitada con mucha anticipación, para culminar el 
19, día de su publicación, en que se agotó a las 
poras horas en la mayoría de ios puestos calle- 
jeros, debiéndose hacer nuevas entregas para re- 
poner los ejemplares “arrehata- 
dos” por la constonte demanda de nuestros lec- 
tores, Hoy se halla en prensa la 11% edición 


mucesivamente 


felicitaciones 
recibidas. 


Las innumerables y calificadas 
y muestras de aprobación y estímulo 
colman con erecos nuestras aspira 


omnes, mo por 


ranmagloria, nno porque externrorizan el lagro del 
medien!o 


Esto 


fin que pPropusiéramos 
wna publicación católica como CRITERIO 
es. un éxito de resonancia más a'l 
que señala con un hito mag- 
mitico lo que el esfuerzo y la voluntad mancomu- 


á de nuestro 
ámbito confesional 


que com la ayuda de Dios pueden obtener, 


medio 


nados, 


interferencias extrañas, cuantos 


por 


del periodismo laboran por el reinado de Cristo. 
Testimonio grato y elocuente nos lo ha dado la 
prensa en general exyas alabanzas comprometen 
muestro agradecimiento, Así “La Nación”, el de- 
mingo 22 decía 

“En homencja al Año Santo y com motivo del 
V Congreso Eucarístico Nacional esta prestigio 
sa revísta ha editado un número extraordinario 
en el cual todo es interesante, desde la portada 
compuesta por María Luisa Manassero hasta el 
último artículo de la vasta sería de ensayos que 
publica. Débense a firmas de autoridad diversa, 
en el país y en el extranjero, y tratan temas dí- 
similes pero componen un ejemplar- 
mente armonioso, en el cual se esclarecen pro- 
blemas obscuros de esta hora y adquieren real- 
ee claros sentimientos de siempre. CRITERIO 
da muestra asi de su jerarquía intima y la pro- 
yecta con nobleza fecunda” 

Y a otra cosa: debemos una erplicación € 
nuestros suscriptores, Muchos no han recibido 
todavía el ejemplar del N9 Extraordinario que 
en derecho los correrponde. Se debe simplemen- 
te al hecho de haberse roto una máquina en la 
imprenta y haberse ralentado cons gurentemente 
la entrega del número para distribución. Pero 
muy pronto lo recibirán debidamente ensobrado, 
En esta misma semana estarán todos en camino 
hacia sus fieles y justamente impacientados des- 
tinatarios. Hasta recibir, pues, vuestras opinio- 
Na deibis de haced ”nosla 
gar, Que vuestra fervorosa sinceridad sobre: 
ponga al pequeño fastidio de redactar unas lí- 
neas. Las esperamos, agradecidos ya 


conjunto 


nes sobre el mimo 


Indice de nuestro NUMERO EXTRAORDINARIO 


(del eual nos quedan sólo contadisimos ejemplares 


Los pedidos deberán ser dirigidos 


a Alsina $40, 29 piso, Buenos Aires) 


gra por Oustaro Franoeeh! 

La utusción del hombre moderno, por Mud if Aliera 

Año Santo 1590, por Tristán de Alharde 

Peregrinación a» Mama a fines del siglo 1Y 
Nardy 

Vacolio clandellano, por Angel 

La unidad de los por Tomás Mrena 

Renacimiento de la poesía católica en los Estados Unidos. 
por John Mrunin! 

Páúxinas de diaria, por Alertas Carro 

Influencias católicas en el siglo 
Martin 

ben fundada nuestra 
Chartes de Konminck 

Frente a la crisis de la filosofía actual, por Octario Micolás 
Lrertal 

¿ln indiferente la Iglesia los problemas de la Misterta” 
por Dominique Dubarie 

La essa de Trejo, por ¿uan Pablo Echagús 

vida de Ios en nostres, por Mona 

Presencia de Cristo en pontificado, por 
La y 

adn una naturalesa humana? por Jess 

Un problema de terminoiegía teológica. por Charies Jouruet 

Un lnicado apostólico, por Monseñor Ronald A KEnos 


Estimado suscriptor: obsequie a pos:' 


por Crusta ro 


4 
XIX, en Inglaterra, 


por 


erítica del comunismo”, por 


ña 


Ciarepnee Fin 


MERO EXTRAORDINARIO, No de 
esfuerros con un nuevo saseriplor y 


una firme consolidación de 


cararintía en las almas, por Jacques Leciera 

La perteceión intelretual, por Jusa T. Lewis 

Fl introtto en la misa romana, por Martín A Mackiatosh 

Mansiones de lus en Jerusalén, por J. Peul 

La ruraristia y la Mtergia, por Enrique Pita 

Mimtoria del rey, por Francisco Luis Bernárdes 

Facharistica mater, por Anton van Duinkerken 

Tres poemas, por Oeraldo Moracio Dondo 

La le en la encaristia, por Juan P Ramos 

Las condiciones del arte sagrado en el mundo mederns, por 
Pie 

“La hora veintiséis”. por Jalme Potense 

Actualidad de Esquilo, por Manuel Mio 

Roma pagana misterio eristiano, por Daniel Ropa 

y sombras del film religioso, por André Rushkowski 

Finatiumo psirsantropológico en la experiencia artística, por 
Alfred Hare hett1 

La Arunción y el mando moderno, por Pulton J Bheemn 

Fil santo y el héroe, por Pierre- Henri Mmon 

La trama espiritual en la histeria religiosa. por 
Terra Arocena 

Para una testogía de las realidades sortajes, por Gruatave Thils 

Vistta a la pequeña casa, por Basilio Uribe 

Malanee de la entolicidad actual, por Juan 

hienos del Retorno, por Juas Penco 

Colaboradores del presente número 


les suscriptores nuevos un ejen.plar del NU- 
pasar esta oportunidad de retribuir nuestros 
le contribuir a una más amplia difusión y a 
sta publicación católica independiente 


. 

$ 
- 

El 
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TRANSCRIPCION 


UNA VELA A DIOS Y OTRA AL DIABLO 


Hace poco en una afrenta ocurrida en un Colegio 
protestante de Quilmes vimos movilizadas una imfi- 
nidad de instituciones: Ministerio de Educación, di- 

tados senadores, la C.G.T., fuersas armadas de 

Nación, ete., ete. Las crónicas de los diarios e- 
naron columnas. Era una indignación y un denpiiegue 
de protestas airadas. Era un ulltraje a San Martía, 
el Libertador, y +n el año centenario de su muerte 
No era para menos. 


Las calles de Buenos Aires hace pocos dias vió- 
ronse llenas de carteiones que negaban la divinidad 
de Jesucristo. levantarnos indignados; crelamos 

ue también aquí se movilizarian a huestes de :a 
>.0.T., los Ministerios nacionales, la Policía, los 
diputados y senadores y que cubririan esas manchas 
del Gran Buenos Aires con el repadio más abeoiuto 
a tamaña blasfemia, 


Nada de eso. Silencio, telegramas de adhesión, re. 
estro de culto, personería juridica. rasones “cienti- 
", estudio de “psicología”, todo se juntó para 
que el acto se realizara. Y se realizó. ¡Qué fuerzas 
ocultas lo han hecho posible? De dónde esos fon 
dos para tan ingente propaganda que legó hasta ¿os 
vendedores de frutas ? 

¿0 «. que prendemos una vela a Dios y otra al 
diablo? Porque está claro que no se puede servir a 
des señores, Ante el hecho consumado la aguerrida 
juventud católica se puso de pie, No en vano va a 
permitir el insulto a lo más sagrado de nuestra 
santa religión, lo más grande, lo más sublime: Jesu- 
eristo Dios y hombre verdadero. Y allí estuvo, en el 
Luna Park, dispuesta a refutar con altura y digni- 
dad la falsedad de la biasfemia. Porque la verdad 
no tiene por qué esconderse, Se basta a Mí misma 
Pero no fué posible hacerio. Lo impidió la policia 
que cumplia órdenes Pero pudo esa juventud que 
sabe lo que erve y “en quién cree” (11 Tim, 1 12), 
manifestar su repudio con lo que estaba en su ma- 
no: la palabra vibrante que cayó como espada sobre 
la reducida presencia de unos miles de “basilios” y 
la expresión escrita de millares de volante que reafir- 
maban la divinidad de Jesucristo y el repudio tar- 
minante del gran Libertador, General San Martín, 
que pudo expresar para enseñansa y ejemplo de las 

veraciones argentinas: “los biasfemos al Banto 

¡ombre de Dios » de su adorable Madre o al que 
innsultare la religión merecerian per castigados”. A 
puertas cerradna continuó el acto y pudo terminar. 
Mientras tanto los camiones celulares de la policia 
QUe auNCA se vieron tan honrados, se retiraban con 
algún centenar de católicos que gritaban su le y reza. 
ban el santo rosario, 


La reacción de la prensa sirvió para clasificar enas 
que se llaman a si mismas “Intérpretes de la opinión 
popular”. Esta vez los que dijeron las cosas como 
son y sin ambajes fueron, y lo señalamos agrade 
cidos: “La Nación”, "La Prensa” y “El Puebio” 

Lo peor por su partidismo y sus fotos y 
trueque de la verdad fué “La Razón” y en este plano 

por su erden: “Clarin”, “Critica” y “El Mundo” 

los demás se ve que no existen ni Dios ni el 
diablo. Alá ellos, 


La manifestación de más de tres cuadras, espon- 
tánea y entusiasta que deralojada del Luna Park 


el 


Pinturas - Esmaltes 


Barnices - Lacas 


ALBA 
Centenera 2790 Buenos Aires 


y disuelta por la policia en Plaza de Mayo, su fe, 
dcbe sin dada haber consolado a Jesucristo porque 
El mismo dijo como lo recuerda nuestro Prelado el 
Cardenal Primado, al invitarnos hoy a rendir home- 
najo de desagravio que: “a todo aquél que me con 
fenare delante de los hombres yo también lo confo- 
saré ante mi Padre Celestial” (Mat. X, 12) 


La juventud argentina y el noventa por ciento de 
la población que somos los católicos sabremos pro: 
testar, siempre que hechos así se repitan con la 

labra y el grito de San Pedro: Tú eros Cristo el 

ljo de Dios vivo” (Mat, 16, 1%) 


Confiamos que las autoridades que profesan nues. 
tra santa religión y defienden nuestra Constitución 
Nacional, que declara a la religión de Jesucristo la 
religión del Estado y en cuyo nombre y por y > 
evangelios ha jurado, no permita la repetición de 
tales hechos. 


(De “Pulenea”. Mipólito 44) 


Dr. Ignacio Zorrilla de San Martín 


Dr. Angel Gómes del Rio 


CORRIENTES 114 
(Fros de Cats Rios) 


Abogado 

Méxtes 61% Colonia 11M 6) 
de 
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Crónica Musical 


SERCIU CELIBIDACHE AL FRENTE DE LA 
SINFONICA DEL ESTADO 


Ya conocen los lectores de CRITERIO el efec- 
to que nos han hecho los conciertos de la Orques- 
ta $ del Estado, cuya actuación sar- 
prendente nos ha llamado la atención a pesar de 
que *u concertación y actuación, son de tan re- 
ciente data. Esto ae debe indudablemente al en- 
tusiasmo que notamos en los maestros ejecutan- 
tes, sobre todo a los grupos de cuerdas. Las ma- 
deras también responden con eficacia y solamen- 
te notamos algunos defectos en los instrumentos 
de cobre 


nfónica 


Pero poro a poco suponemos que este 
pequeño inconveniente también será resue'to fa- 
vorablemente. Hay un criterio bien formado de 
que las orquestas que tienen un director estable 
de categoría, adquieren con el mismo una per- 
feceión a que no llegan las que cambian de di- 
rector con cierta frecuencia; y sil es ver- 
dad, lo que nos parece acertado, podemos suge- 
rir que la Orquesta Sinfónica del Estado, con 


esto 


CASA ; FLORIDA 200, y 28 
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un conductor de excepción y permanente, llegar 
a un perfeccionamiento que superara a todo lo 
que hemos escuchado en las orquestas nacio 
nales, 

Le ha tocado en los momentos de nuestro co- 
mentario, un nuevo dire tor que viene prece- 
dido de un particular renombre. Sergio Celibi- 
dache, de origen rumano, es el actual director 
de la Orquesta Filarmónica de Berlín, que en su 
tiempo fué la más perfecta del mundo y que en 
los momentos actuales, a pesar de la guerra úl 
tima, ocupa uno de los más destacados puestos 
entre las orquestas europeas 

En dos conciertos heros escuchado a la or- 
questa del Estado con ln dirección de Celibida- 
che, Este diretor posee cualidades excepciona- 
les de conocimiento de lo que dirige, de domi- 
nio absoluto de sus colaboradores y hasta del pú- 
blico, del que se hace respetar en forma con- 
eluyrnte. Colocado ante coniunta de ejecutantes, 
no empieza las obras hasta que el público guar- 
de el más profundo silencio, quedando a veces 
varios minutos con los brazos caídos y la cabe- 
za inclinada, hasta que este silencio sea total. 

Algunas crónicas que hemos leído y comen- 
tarios que hemos escuchado, indican que Ser- 
gius Celibidache no poses más que actitudes tea- 
trales y rebuscadas, para producir un efecto de 
asombro ante el público, Efectivamente observa- 
mos en este extraordinario conductor, movimien- 
tos y actitudes que pudieran parecer rebus-adas, 
pero que nosotros las entendemos como emana- 
das de un temperamento emocional, de una sen- 
sibilidad exquisita. No puede con «u genio y así 
lo vemos golpear con sus tacos marcando enér- 
fricamente los erescendos, mover su cuerpo y sus 
piernas en actitud de bailarín, cuando la mú- 
sica, como el cuarto tiempo de la Rapsodia Es- 
pañola de Ravel; o compungirse hasta el sollorzo 
en el lamentoso cuarto tiempo de la Sinfonía 
Patética de Chaicowaky. Si el director siente 
una intensa emoción y no puede reprimir su ex- 
teriorización, no tenemos derecho a juzgar que 
esos movimientos y emociones tengan por obje- 
to sugestionar al público ingenuo. Si esto fuera 
verdad, nosotros pertenecemos a la más pura de 
las ingenuidades, pues sí bien reconocemos que 
los hechos deben juzgarse por sus resultados y 
no por la forma de sugerirlos, dec'aramos hu- 
mildemente que las ejecuciones que dirige Celi- 
bidache son formidablemente ajustadas a un 
temperamento emotivo de primer agua. Domina 
a la orquesta y la hare matizar como a él le da 
la gana, de acuerdo a «u interpretación, que po- 
drá o no conformarnos; pero no hay regla que 
pueda decir cuál es la verdadera, si la de éste o 
la de otro directos. Toscanini ha quebrantado 
varias veces los tiempos y los maticra de obras 

tradicionales, pero se llama Toscanini y todos 
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Crónica de Teatro y Cine 


TEATRO 
ANFITRION 38 


El Instituto de Arte Moderno inauguró su 
teatro con esta farsa de Giraudoux, escrita en 
la época del apogeo de su autor y que a través 
de un diálogo ágil y de singular jerarquía, en 
el que las caracteristicas que más fama le han 
dado resaltan nítidas, teatraliza la conocida le- 
yenda de Anfitrión por trigésima octava vez, 
a su irónico decir. 


Pieza brillante y superficial no deja, a pesar 
de esto ú'timo, de señalar agudos conceptos so- 
bre la guerra y la paz, y de glorificar, aun den- 
tro de un marco farsesco, la fidelidad conyugal 
de Alcmena. Como alarde técnico y chisporro- 
teo verbal, es Anfitrión 3%, eásica dentro de la 
dramática contemporánea, pero no creemos que 
logre sobrevivir demasiado por carecer de valo- 
res firmes y trascendentes, Súbitamente, los 
tiempos se han oscurecido y los meros pasatiem- 
pos han perdida posici 
doux tiene Bar, 
ro no iluminar, por lo cual pasado el primer res- 
plandor, queda apenas como ri pirotéc- 
nico 


nes. La obra de Girau- 


elementos que le permiten br 
uerdo 


Pero los fuegos artificiales, a pesar de lo pa- 


los cronistas, boca abajo. No considera letra 
muerta el texto de las obras que dirige, sino que 
las interpreta con una libertad, que nadie tiene 
derecho a censurar. O es que hay una regla de 
interpreta lonea en estos momentos, en que ni 
la armonía, ni la melodía, ni la inspiración es 
resprtada por compositores que producen efec- 
tos de asombro, a los cronistas y a públicos que 
no se creen ingenuos, 
rados. Vamos! A no exagerar las cosas, que sí 
hay libert:d para “macanrar” en música, dejo- 
mos un poco de libertad a los directores que tie- 
nen emoción y la muestran sin poderla evitar 
En el primer concierto, Celibidache se pre: 
sentó con 'a “Sinfonia Orford”, de Haydn: “El 
Mar” de Debussy: un “Yarabí”, de Ramón Gu- 
tiérrez del Barrio, y la “Quinta Sinfonia”, de 
Reethoven. Las Sinfonías de Haydn y Bestho- 
ven, fueron ejecutadas con gran perfección y 
aunove en «us tiempos ha habido novedades no 
tradicionales 


sino conscientes y prepa 


el resultado ha sido satisfactoria 
En su segundo concierto dirigió la “Rapsodia 


sajero de su esencia, constituyen un buen espec» 
tá culo sí no muy repetidos; de ahí que en me- 
dio de una temporada excepcional en cuanto a 
profundidad de obras e interpretaciones (Muer- 
te de un viajante, Ha legado un inspector, Ba- 
rrault) no desentone esta pieza menor, pero de 
indiscutible jerarquía en cuanto a su factura. 

Desgraciadamente, el elenco encargado de lle- 
varía a escena no logra destacar las cualidades 
arriba anotadas por razones que van de la difi- 
cultad fonética a la más auténtica impericia, 
Luis Tito, que actuando en portugués ha en- 
tusiasmado a Zbigniew Ziembinski (según el 
programa, “gran actor polaco y gran director 
de escena actualmente en el Brasil Ex profesor 
de' Instituto de Arte Dramático de Varsovia”), 
matiza con acento germano, hebreo o brasileño 
según los momentos, y recuerda demasiado a los 
actores del cine mudo en cuanto a la mímica, 
Renée Dumas es muy bonita y se desplaza con 
elegancia, pero ello no basta para formar una 
actriz Los demás van de la corrección de Ma- 
rio Chaves a la demasiado notable inexperien- 
cía de Laura Claire. Fs muy buera la tradue- 
ción de Amparo Albajar y excepcional la esnco- 
nografía de Saulo Benavente, que ha consegul- 
do un clima de fantasía que no podría haber 
sido más apropiado. Unase a ello una utilidad 
habilisima de las Mces, sugestivas y oportunas 
en sus matices y dire-ción, y se tendrá el saldo 
más positivo de toda la velada 
la execrlencia del 
ravente 


Cabe agregar 
también de Re- 
y lamentar que haya sido tan defl- 
ciente la actuación del elenco, que en tan fas- 
tuoso marco se desenvolvió 


vestuario 


Española”, de Ravel cuyo primer tiempo tuvo 
matices subyugantes y cuya “Habanera” la de- 
talló hasta en sus más minimos secretos, El 
cuarto tiempo que por cierto es más ruidoso que 
bien compuesto, el director se sintió gitano y 
casi lo Se escuchó enseguida una 
gía”, para Flauta y orquesta, del compositor ar- 
gentino Próspero López Ruchardo, en que la or- 
auesta y el solista Jianmelll, actuaron en buena 
forma. El “"Conmcierta en la menor de Sehumana”, 
ocasión a la solista concertista de piano Irás 
Gómer Corrillo, para buena esruela del 
instrumento, fuerza en la pulsación y erartitud 
en la ejeención, difi sor cierta de 
ente maenifico "Sintonía Patét". 
ca. de Chaleowsky, la dirigió Co ¡bidarhe econ un 
vigor 


meir 


concierta. la 


alternado con momentos emocionantes 
resg'taron sumsmente interssantes. El Alrerter 
quedó más conmovida el mienmo ” 
que expresó su satisfacción con repetidos y es 
truendosos ap ausos 

M. Ortis de Guinea 
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MUERTE DE UN VIAJANTE 


La historia de un hombre corriente, ciego a 
los valores espirituales de la vida, en cuyo jar- 
din no erecen flores y cuya existencia se ha 
desarre con la idea fija de “triunfar”, en 
to es realizar «1 voluntad de poder, por medio 
de todo lo que la materia puede dar, ha sido lle 
vala a esceña en una pieza de excepcional cate- 
goría, en que lo real y lo simbólico se entrela- 
dentro de un clima apa 


dad 


zan armoniosamente, 
sionante y profundo 

Muerte viajonte es una tragedia mo 
derna en la que «u protagonista -——de acuerdo a 
la más pura tradición del género— se encamina 
fatalmente a la destruc lón, pero no presa de 
un destino inexorable sino víctima de sí min- 
mo, de su trastocado eonespto de los valores. 
Múltiple en sus facetas, tiene la obra elemen- 
tos aociológicos, psrienlógicos y morales. Como 
toda pieza perdurable, a medida que se la me- 
dita van apareciendo plantramientos nuevos que 
tientan más que a la erftica, al entayo concien- 
ruda y largamente ertudiado. Complejo es el 
hombre, por lo que compleja debe ser la obra 


que o mu 


le un 


sin el auxilio de 
la Gracia. Willy Loman vive huyendo de sí mis- 


stre tal cual en 
mo apoyado sobre una quimérica representación 
de «1 propla persona! dad que a pesar de todos 
sus esfuerzos no logra engañarlo más que par- 
Abandensdo Aa sus 
lización 


cialmente propios mes*dios 
una ev busca eomo fin 
amigos e per- 
para mediante ello poder 
y más dinero que le permitan comprar y gozar 
de “the good thines 


mecanizadas 


dentro de 


último influir sobre las 


sona. conser más 


maratos me-áni- 
forizantes, 
demás 
hombre moderno 
den 
más bajo hasta el 
peldaño tras el que re abre el vacio 

(“Plavr of dreams” 
10949 
los de 


Anota dicho psiecanalinta q la pri- 


alimertos intigestos fichas de rárnr y 
estupsfaciertes con los que el 
se aturde para evitar encontrarse con «u y 


nudo va cayendo cada ves 


Al doctor Daniel Sehneider 
en Theatre Arta de 


interesantes obs: rva lone: sobre los 


netubre de 
la obra 
mera 
Hlevando poco 


racena, en la que aparece” el protagonista 


menos aque a la rastra dos maletas 


donde guarda muestras son eroz, 


lo que se repite en los des hijos aue deb» Hevar 


a la rastra toda la vida, y sobre 'as vallas, que 


no tiene control, como no la tiene sobre las va- 


ni sobre auto, ni «obre mente: es la 


aque fiia la sustancia de Muerta de un risjante 


Indudablemente 
presado Willy 


letas especie 


hav mucho de arierto en la 
Loman es un esclavo de 
le vasos sagrados de 

sta. En «Das Peva la mercadería 
ser exhibida le permitirá mostrar sus dotes 
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materia! 


conquistador, sintetizadas en poder de convie- 
ción productor de dinero, indispensable vehicu- 
lo para la gloria. No lo consigue porque en el 
fondo es un resentido y sabido «s que estos ca- 
recen de actividad porque siempre están contra 
algo. Pero aún cuando hubiera triunfado, su 
concepción de la vida lo habría llevado por uno 
u otro camino al desastre 

Pero siendo interesante la crítica de la obra 
desde un punto de mira freudiano, creemos que 
una vista sociológica podría arrojar luces de 
más amplio alcance, sin desdeñar —<esde luego 
-— los hallazgos hechos a través de un estudio 
de las motivaciones inconscientes de los perso- 
najes 

Fl enso Loman es el de toda una generación 
que sólo busca placer sensual porque carece de 
antenas para gustar otro. Por ello desemboca 
en tragedia, Todo a su alrededor se va desmo- 
ronando, desde la admiración de sus hijos, que 
lo endioraban y que sorprenden luego .us enor- 
mes fMaquezas, hasta su falsa auto-suficiencia. 
¿De quién es la culpa? He ahí una pregunta 
apasionante. Indudablemente, Loman no es 
miembro de una sociedad, sino títere, movido 
pero no encaminado. No obstants, queda el pro- 
b'ema de la responsabilidad persona!, real a tra- 
vés de todas las cireunstancias, ¡Cuántos talen- 
tia recibió el protagonista de Muerte de un 
y cuántos devolvió? No lo sabremos 
jamás, pero de lo que no puede haber duda es 
de que le fueron con-edidos por un Dios que lo 
tuvo en Su plan desde toda la eternidad y que 
es infinitamente misericordioso 
diseulpa, ni 
anhelo, 


vemante 


No es esto una 
una explicación, y ni siquiera un 
sino afirmación de una verdad 

Como se vé, la idea central de la tragedia es 
fascinante incompleta sería la crítica sí 
no nos detuviéramos en su factura forma!, de 
portentosa originalidad, Han discutido los ex- 
pertos si eran la técnica de Miller de proye-ción 
física, alucinación, expresión culpable de deseos 
prohibidos dramatizados (Sehneider) o simple- 
mente de información histórica. Cualquiera sen 
la respuesta, interesa puntualizar la doble tra- 
ma que se va desarrollando en el escenario a 
la historia principal por un lado y 
momentos ya vividos por el otro, econ ineursio- 
nes de personnies reales pero en función de xím- 
bo'os. Sin alardes Pamativos, dentro de un rit- 
mo teatral rápido pero de neto cuño dramático, 
va trans urriendo la acción en varios planos, que 


pero 


través de 


dentro de su salto de fechas mantienen un nexo 
de homogeneidad que permite comprender per- 
fectamente la obra, sin echar mano de recursos 
sencillos. El decorado y las luces 
tienen importancia fundamenta! y han sido pues 
tas al servicio de la idea central. 

Tragedia de notable contenido humano, Muer- 


que no sean 


- 
n 
5 


ta de un viajante marca una cima dentro de la 
dramática contemporáneas. Con «a Arthur Mi- 
Der no sólo se coloca a la altura de los grandes 
autores de la época, sino que inscribe sy nom- 
bre entro los pilares del teatro, llámense ellos 
Esquilo, Shakespeare u O'Neill 

Narciso Ibáñez Menta la dirigió con su re 
eonocida comp tencia, claro sentido del ritmo y 
comprensión de la idea básica. Ut iaó muy bien 
las luces y murcó adecuadamente tonos, matices 
y desplaramientos. Encarnó además al prolago- 
nista en labor detallada y sincera. A su lado, Mi- 
lagros de la Vega acertó en la animación de su 
dificil personaje, al que dió el dramatismo re- 
querido. De auténtica categoría es el trabajo de 
Ri-ardo Passano y Marcos Zacker y se dertaca 
asimismo el aplomo y la sencillos del joven Juan 
Carlos Altavista, en un rol que es el mejor tra- 
bajo de s*u carrera Fxcslente la música de 
Eduardo Ferri, oportuna y apropiada; y muy 
fieles al contenido del drama los decorados de 
Mario Vanarelli, parecidos a los de Jo Meilzi- 
ner, que puso la obra en Londres, pero con se- 
Mo persona!. 


Todo primer ensuentro con un autor de ms- 
»nteredentes filosóficos, denso pensamien- 
to y justificada fama en materias en la que uno 
no es experto, señala la ruta de la prudencia 
cuando la impresión no es favorable. De ahí que 
esta —rítica de la obra de Gabrie! Marcel deba 
comentar por prevenir al lector perrea de las 
dificutades del comentario inmediato de una 
plera de contenido filosófico superior a las ca- 
rencias de un «imple eronista 

Lo ane exhibió el entusiasta y juvenil Tentro 
Universitario «n e' escenario del Buenos Alres 
fué una obra deshilvanada, con personajes con- 
fusos (de los que parecen sobrar dos o tres), in- 
seguro tratamiento y nebulosa ¡idea central. El 
primer acto se desarrolla en medio de una ex- 
pectativa que debe ir amoldándose con frecuen- 
cia a inesperados cambios y contradictorias fa- 
cetas de los personales, El padre tiene algo 
de inte'ectua lidad brillante refejada en algu- 
nas rénlicas de oportuna agudera, mechado con 
ambieienes de tipo meramente material y re- 
sentimierto. La malrastra posee dentro de sí 
elementos tiernos unidos a reservas ¡nexplica- 
bles. Ta hila vive con la obsesión de eu pro- 
bable heren la psicopática, y angustiada por 
problemas no del todo bien delineados. El hijo 
DO se destaca mivormente, an cuando una 
gerencia acercas de posición religiona atrae 
hacia +í la atención La abuela en el personaje 
“malo” de la obra con generosas dosis de egola- 


mo e hipocresia a cuestas, pero lLampoco se pro- 
fundiza demasiado en su psicología 

Estos caracteres son colocados en una trama 
poco clara de la que sólo resulta que viven Lor» 
turados, cerniéndose sobre elos una especie de 
fatalidad metafísica. Por momentos parece que 
se va a definir la psicología de alguno, pero el 
autor prefiero (0 el crítico —equivoradamente, 
quirá así lo capta) delarios en una desdibu- 
jada y tenue nebulosa. Ello se hace particular- 
mente notable en el personaje de la muchacha, 
que acepta de la noche a la mañana un censa- 
miento desastroso con quien había repudiado 
horas antes, sin razón alguna aparente que ex- 
plique el cambio de idea. Por lo demás, algunas 
situaciones de efecto planteadas al final del pri- 
mero y del segundo acto, no sólo no pe resuel- 
ven, sino que parecen ser voluntariamente de- 
jadna de lado en un final del que sólo se saca 
en limpio que la esposa se ocupará con más 
riño de su marido 


Como previnimos al principio, es muy posible 
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Y recuerde 


Vd. señora... 


PARA CALIDAD 
PRECIOS EQUITATIVOS 
Y UN SERVICIO RAPIDO 


Carnicerías LA NEGRA 


UN LOCAL DE VENTA EN CADA BARRIO 
una Cuenta Corriente Mensual 


Cla. BANSINENA 8. A. (Carnes y Derivados) 
PAVON MO O A. El - 4081 al 
Avellaneda 


que sea esta obra que requiera para su crítica 
los servicios de un filósofo 
pas de desentrañar con perspicacia y ta ento que 
sólo da la sapiencia y el perseverante cultivo de 
las disciplinas científicas, un 
nosotros, con humildad y serenidad, confesamos 
se nos ha escapado 


existencialista 


significado que 


lad de 
compartida por 
el elenco del Teatro Universitario que no logró 
comunicar a la pieza querida y 
interpretó cxagera- 

venea de 
bueno que 
directores a fin de 


Posible es que algo de la responsab 
este fracaso nuestro pueda ser 


la vibración re 
dentro de un ritm 
Elenco compuesto por 
inquietudes, quizá fuera 

una rotación de 
experimentar nuevas influencias que 
destacar con mayor nitidez aquell 

Eduardo Vega marcó los papeles con 
relativa habilidad, lo que no conastribuyó a ha- 
cer resaltar los valores de La sed. Hubo inde: 

sión y la inexperiencia de los artistas no fué sal- 


que la 
damente lento 
legítimas 
probaran 
lograrían 
talentos 


diversos 


CALIFICACION MORAL 
DE ESPECTACULOS POR LA 
ACCION CATOLICA ARGENTINA 


Solicitudes telefónicas a: 44 2524 
O dias hábiles 15 a 19.30 ha. 
O domingos y feriados Y a 12 hs 


vada por una mano directora segura. Mara Chau- 
vin destacó figura agradable, perfecta dicción 
y voz asaz apropiada para el teatro, unido esto 
a cierta opacidad en la intención y el matiz 
Federica Lanz tuvo a su cargo un papel dema- 
siado comp ejo que hubiera requerido mucho ma- 
yor fogueo escénico: ha de desta:arse no obs- 
tante su elegancia en la elección del vestuario. 
Duilio Mació comunicó simpatía y sinceridad a 
su personaje. El director Vega animó un papel 
de padre para el que le faltó autoridad, así como 
le faltaron demasiados años a Ruth Pagés en 
el de abuela. Discreta Antonia Sagaró en una 


fugaz aparición cómica y demasiado apagado 
Roberto González Alonso. Intervinieron además, 
con entusiasmo, Celia Astarloa y Edith Kramer. 


CINE 
MARIHUANA 


Aprobada en primera instancia, prohibida en 
segunda y exhibida tras varios días de intensa 
expectativa que resultó al mismo tiempo propa- 
ganda eficacisima y gratuita para el sello pro- 
ductor, es Marihuana una de las películas me- 
nos logradas de la actual temporada. Puestos a 
buscar responsables, se destaca nítidamente el 
argumentista Wilfredo Jiménez que ha fraca- 
sado rotundamente en su intención de mostrar 
los estragos de la droga. Su libro es flojo por 
donde se Asombrosamente inverosí- 
mi', deshilvanado y pleno de detalles desagra- 
dables, sirve sólo para señalar los efectos hi- 
larantes que produce la marihuana y para mos- 
trar a un grupo de gente de estupidez rayana 
en la inconsciencia. El personaje principal ca- 
rece de asidero, y los secundarios están tan mal 
trazados que aguantarlos resulta fatigoso. Por 
su parte, el director K'imovsky ha querido dar 
a toda la cinta un ambiente de alucinación que 
la trama echa a perder a cada momento, y que 
tampoco está bien logrado. No es con efectismos 
apenas correctos como se hace buen cine, si bien 
sería injusto no anotar algunos detalles bien 
logrados, sobre todo en las escenas de la puerta 
del circo, 


lo busque. 


En definitiva, Marihuana resulta una vista 
pesada, tonta y sin ningún interés didáctico. Pe- 
dro López Lagar actúa bastante bien en un pa- 
pol inverosímil, y lo mismo puede decirse de 
Fanny Navarro. Acertado en su característica 
composición de villano Eduardo Cuitiño; muy 
flojo Hé tor Quintanilla en un papel imposible; 
discreto Nathan Pinzón y sin destacarse el res- 
to del elenco. Para coronar el mamarracho, Ce- 
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cilía Ingenieros balla una danza tropical ves 
tida de gitana. 

Eticamente, 
formal repulsa. 


Marihuana merece nuestra más 


CHAMPASA PARA CESAR 


Hay peliculas que sólo pueden ser filmadas 
por hombres de genio, y Champaña para César 
es caso típico. Con una idea básica excelente 
para ser muy bien aprovechada por un René 
Clair o un Lubitsch, ha caldo en manos torpes 
que estropean los múltiples elementos positivos 
y malogran sus posibilidades. La idiosineracia 
de los anunciantes y oyentes de los programas 
radiales de preguntas y respuestas, la poca lm- 
portancia que se presta a la cultura en la so- 
ciedad moderna, los blufís de la propaganda y 
la mentalidad de algunos dirigentes comercia- 
les, era tema áureo para la sátira de buena ley 
Desafortunadamente, la película se limita a una 
actuación de calidad de Ronald Colman, y a des- 
aprovechar puntualmente todas las ocasiones de 
jerarquizar el tema, sobre todo a partir de la 
mitad del rodaje. Queda como saldo una serie 
de chistes buenos al principio y la ratificación 
de que los latinos son inigualables en temas don- 
de se requiera sutileza. 


“CRITERIO” INICIA SU CICLO DE CINE 
POLEMICO 


CRITERIO, siempre alerta a todos los proble- 
mas de la cultura argentina, obligación a la que 
se debe en su carácter de tradicional tribuna del 
pensamiento católico culto de nuestro país, ha 
resuelto iniciar un ciclo de sesiones de cine po- 
lémico, las que tendrán lugar el año próximo en 
Rodríguez Peña 1062. Lógicamente, dado el pres- 
tigio de la revista, constituirán aquellos uno de 
los arontecimientos de la temporada 1951, 

Asimismo, CRITERIO ha organizado una 
muestra de películas cómicas dedicada a la ju- 
ventud, la que tendrá lugar el 6 de noviembre 
a las 17.30 en el local arriba mencionado. Se 
exhibirá primero Carlitos Vagabundo, una de 
las creaciones de Chaplin en su época de auge 
A eontinuación, como muestra de otra clase de 
comicidad eficaz, se. 
verá Cualquier puerto, protagonizada por Lan- 
rel! y Hardy, cerrándose la sesión con Escepada 


directa e ingenua, pero 


de amor, que relata las aventuras de dos cole 
ginlas norteamericanas por Londres y París, y 
que se anuncia como romántica y humorística 
La protagonizan Gail Russell y Diana Lynn y 
reparto con nombres de la fuerza 
retativa de Ruegles, Dorothy 
Gish, James Brown, Bill Edwards y Jean Hea- 
ther 
está 


cuenta en el 
inter Charlie 
La dirección es de Lewis Allen y la « 
tomada de la 


divertidisima novela auto- 


DANIEL BASSI Y (02 SA 


biográfica “Our hearts ewre young and gay” de 
Cornelia Otis Skinner, 

Ningún lector de CRITERIO debe perderse 
este gracioso programa. Las entradas se hallan 
en venta en mursira Administración, Alsina $40, 
29 piso; en los Cursos de Cultura Católica Car- 
los Pellegrini 1635; en el [Inmatituto de Culture 
Religiosa Superior Femenino, (Rodrigues Pe 
ña 1050); en las librerías Heroica (Maipú R12):; 
Del Temple (Viamonte 525); Católica Acción 
(Rivadavia y Diagonal Norte) y Noel (San 
Martín 1105 y en las Oficinas del Libro de la 
Acción Católica, Montevideo $50 y Bartolomé 
Mitre 2650. Precio: $ 2.-- 


Vagabond JIM 


CRITERIO 


Suscripción anual 
o semestral 
- trimestral 
Número sutito 
Número atrasado 


ALBINA 140 T. E. M4, Defenas 1109 


BUENOS AIRES 
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rección de Man 


volumen de 65 


imumerables grabados 


mm que para los 
pull: 
Escoria en 


y que el vo 


intersnante 
Lumen aquí rembado Vías u no un 
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